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J. I. PORTEA PÉREZ: Monarquía y Cortes en la Corona de Castilla. Las ciuda­
des ante la política fiscal de Felipe II. Salamanca, Cortes de Castilla y 
León, 1990, 518 pp. 

He aquí un buen ejemplo de que 
las reformas tributarias, y más aun 
el cobro de los impuestos, constitu­
yen la mejor atalaya desde la que exa­
minar las relaciones políticas, sociales 
y económicas de un país. Esto es más 
cierto cuando, como ocurría en la Cas­
tilla de la segunda mitad del siglo xvi, 
el establecimiento y cobro de los im­
puestos dependía del voto consultivo 
de las Cortes y del voto decisivo de 
las ciudades. Del impecable estudio de 
Portea se infieren postulados básicos 
para la historia política: el absolutis­
mo castellano del xvn no fue tal, ya 
que el monarca dependía de las Cor­
tes y ciudades para obtener sus in­
gresos. Estos órganos pactaban con la 
Corona la concesión de los servicios 
y los aumentos de los encabezamien­
tos de las alcabalas y, a cambio de 
auxiliar al monarca con incrementos 
impositivos, exigían condiciones que 
mermaban el poder del rey. El papel 
de las Cortes no fue tan dócil como 
se sostuvo, debido a la importancia 
que tuvieron las ciudades, de cuyos 
cabildos dependía la aprobación de los 
recursos con los que el monarca man­
tenía su costosa política internacional. 

El enfoque de Portea es muy eficaz 
para el conocimiento de la Hacienda 
y de las implicaciones para la política 
y la economía. Sus rasgos pueden re­
sumirse en: 

1. Atiende a sus determinantes: 
cualquier decisión fiscal denuncia una 
opción política; decantarse por la al­
cabala implicaba que el rey trataba 
de escapar al cepo tributario que le 
pretendían tender las ciudades, que 
preferían los servicios para exigir con­
traprestaciones a cada votación de uno 
nuevo, o a la prórroga del anterior. 
Ni siquiera con la alcabala dejaba el 
rey de ser prisionero de las ciudades, 
pues los cabildos se reservaban la 
elección del mecanismo de recauda­
ción. Y aquí radicaba el núcleo de la 
tributación. 

2. Concede mayor relevancia a la 
práctica fiscal de la recaudación que 
a la engañosa legalidad de la legisla­
ción tributaria; un sistema tributario 
vale lo que vale su aparato recauda­
torio. Y la administración fiscal, ra­
quítica e insuficiente, de la Hacienda 
Real en el siglo xvi era incapaz de 
gestionar los tributos. La recaudación 
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había de descansar bien en los arren­
damientos, bien en los cabildos de las 
ciudades. Aquí surgía otro punto de 
fricción entre la Corona y las Cortes-
ciudades: si las ciudades se resistían 
al pago de las crecidas alcabalas, el 
rey amenazaba con arrendarlas. Este 
era un sistema odiado por los contri­
buyentes porque era muy lesivo y ar­
bitrario, y tampoco era el más eficien­
te para la Hacienda, porque la dife­
rencia entre lo que cobraban los 
arrendatarios de rentas y los fondos 
que llegaban a la Tesorería era muy 
grande. Así que lo normal es que se 
optase por el encabezamiento, reser­
vándose las ciudades la decisión so­
bre los medios para recabar los fon­
dos necesarios para cubrir el cupo. 
Y en la elección de estos medios se 
reflejaba la estructura de poder en 
las ciudades. 

3. Es un acierto el análisis reali­
zado por Portea de la pugna entre 
los grupos sociales de la Castilla del 
siglo XVI para escapar a la presión 
fiscal y transferir las obligaciones tri­
butarias a otros estamentos. En este 
aspecto, las ciudades pretendían pro­
teger del pago a los rentistas y los 
estamentos exentos. La forma de con­
seguirlo era tergiversando la aplica­
ción de los tributos. Así, las alcabalas 
dejaban de ser impuestos de cuota so­
bre las transacciones, para cobrarse 
por el sistema de repartimiento de 
cupo, por lo que podían acabar cons­
tituyéndose en impuestos directos so­
bre las haciendas. Aquí, Portea com­
bate la idea tradicional de que esto 
fuese lo general, pues sostiene que los 

repartimientos obedecían más a los 
tratos que a las rentas. Incluso los 
servicios que eran unos tributos a re­
partir entre los vecinos, particular­
mente los millones, que incluso obli­
gaban a los exentos, se acababan co­
brando por expedientes distintos: 
arriendo de puestos de abastecimien­
tos, arriendo de propios, operaciones 
con los pósitos, etc. 

4. La elección de un expediente u 
otro para la recaudación de los tribu­
tos tenía, a su vez, repercusiones eco­
nómicas. La excesiva autonomía de 
las ciudades era contraria a la homo­
geneidad fiscal entre los territorios 
del reino, diferente a los de señorío. 
Cobrar las alcabalas por repartimien­
tos favorecía a los comerciantes, faci­
litaba los abastos e impedía la orien­
tación del comercio hacia los lugares 
de señorío (sin alcabalas, o con dere­
chos muy inferiores), o la concentra­
ción de la actividad comercial en los 
días con franquicia. Hacer descansar 
toda la tributación sobre las alcabalas 
podía frenar la actividad comercial. 
El rechazo del medio de la harina fa­
voreció a los perceptores de renta en 
especie, e implicó recargar la alcabala 
en contra de las corrientes mercanti-
listas y la actividad comercial. 

No todas estas ideas aportadas por 
Portea son originales. Muchas de ellas 
ya proceden de los estudios de Ga­
rande, Ruiz Martín, Ulloa, Thompson 
o Hendricks, por citar sólo a los más 
conocidos especialistas en la Hacienda 
de la época. Lo interesante del libro 
de Portea, más que la novedad o la 
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paternidad de una afirmación —asun­
to difícil de demostrar—, es la con­
cienzuda precipitación que consigue 
con las abundantes y primarias fuen­
tes y el robusto esquema de análisis 
que utiliza. Ello le permite confirmar 
algunas hipótesis o rechazar otras, con 
una contrastación empírica digna de 
elogio. En cualquier caso, las princi­
pales aportaciones originales de Por­
tea se pueden resumir (y el resumen 
será injusto, pues la concisión es ene­
miga de la enumeración detallada) así, 
siempre según mi sesgada opinión: 

1. Los proyectos de reforma fis­
cal de Felipe II (el medio de la ha­
rina, fundamentalmente) fueron aban­
donados por la urgencia de fondos que 
tenía su Hacienda, y por las resisten­
cias de los privilegiados; esto es, de 
las Cortes y las ciudades, que acaba­
ron defendiendo los intereses de los 
rentistas frente a los del comercio. 
Felipe II hubo de plegarse a la re­
serva de voto que las ciudades (cuyo 
protagonismo queda resaltado frente 
a la función subordinada o consulti­
va de las Cortes) tenían en materias 
fiscales. 

2. Por ello, los impuestos básicos 
de Felipe II fueron los mismos que 
los del emperador Carlos V: alcaba­
las (bien que crecidas) y servicios 
(aunque en la forma especial de los 
millones, cuya forma de cobro, por 
medio de sisas, al menos en las urbes, 
resucitó el fracaso de Carlos V de 
implantar la sisa general en 1538, y 
recogía las pretensiones de Cortes y 
ciudades desde 1573). Esta imposi­

ción indirecta era la única que las oli­
garquías consentían. 

3. Felipe II tampoco pudo librar­
se de los asentistas, pese a sus inten­
tos, apoyados por las ciudades. Por­
tea no dedica, sin embargo, mucho 
análisis a cuestión tan fundamental. 

4. Dentro de esa continuidad hu­
bo, empero, una cierta diferenciación, 
concretada en dos puntos: a) la pre­
tensión de generalizar las cargas fis­
cales ampliando la base imponible, al 
menos teóricamente con el nuevo ser­
vicio, y b) las tarifas recaudatorias de 
las alcabalas se incrementaron, indu­
ciendo una desnaturalización del im­
puesto y de los encabezamientos. 

5. El aumento de la presión fis­
cal derivó, por tanto, de una genera­
lización de los tributos indirectos, que 
resultó nociva para la economía cas­
tellana porque: a) las alcabalas enca­
recían, desviaban y entorpecían el co­
mercio, y b) los recursos utilizados 
para el cobro de los millones en las 
zonas rurales causaron «una verdade­
ra expoliación de propios, baldíos y 
comunales». 

6. Las oligarquías de las ciudades 
salieron beneficiadas porque: a) al 
gestionar el cobro de alcabalas y mi­
llones, desviaron su carga fiscal hacia 
otros grupos, y b) utilizaron sus fon­
dos para suscribir los juros, que re­
sultaron del crecimiento de las alca­
balas, y los censos, que surgieron de 
los millones. La política tributaria de 
Felipe II, pues, «aceleró el triunfo 
de la renta y de la mentalidad ren­
tista». 
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7. El aumento de los ingresos im­
positivos por Felipe II no logró «un 
fortalecimiento del Estado», porque 
la persistencia de los encabezamien­
tos y la gestión de los millones por 
las ciudades consolidó un régimen re­
caudatorio descentralizado, que conce­
día autonomía a las ciudades para de­
cidir los medios de levantar los in­
gresos para cubrir esas rentas, lo que 
generaba un mapa tributario castella­
no muy heterogéneo, que tuvo efec­
tos distorsionadores sobre la activi­
dad comercial. Así, la Hacienda cas­
tellana, al carecer de una administra­
ción recaudadora propia, quedaba 
prisionera de las ciudades. 

Yo no soy un experto en Hacienda 

moderna, pero no parece que este ras­
go fuese una peculiaridad de Castilla. 
Ningún Estado moderno creó una bu­
rocracia central para recaudar los im­
puestos en aquella época. Quizá la 
peculiaridad castellana frente a otros 
países de Europa fue ceder la gestión 
a las ciudades, frente a la alternativa 
de arrendar con generalidad el cobro 
de los impuestos. Y aquí encuentro 
el único pero, bien que accesorio, al 
gran libro de Portea: la ausencia de 
referencias europeas nos deja sin el 
contrapunto comparativo que enrique­
ce el análisis, y que es tan fundamen­
tal para los lectores no especializados. 

Francisco COMÍN COMÍN 
Universidad de Alcalá 

Guy Bois: La mutation de l'an mil. Lournand, village máconnais de l'Antiquité 
au féodalisme, París, Fayard, 1989, 284 pp. (índice temático). 

«El sistema feudal es portador, des­
de sus primeros pasos, de la renova­
ción comercial; es fundamentalmente 
mercantil»; esta estupefaciente afir­
mación muestra la ruptura que Bois 
plantea con las ideas más al uso so­
bre el feudalismo y su génesis. No es 
el único mandoble contra la tradición 
establecida, pero en este momento 
conviene sobre todo destacar otro: 
para comprender el paso del mundo 
antiguo al mundo feudal ha elegido 
concentrar los esfuerzos en una his­
toria local, observar a fondo una pe­
queña comunidad para, desde la rica 
información que proporciona esta mi-

crohistoria, reflexionar sobre la evo­
lución del conjunto de la Europa oc­
cidental. Camino estimulante, rico en 
aportaciones, aunque lleno de peli­
gros, a través del cual Bois levanta 
una visión innovadora y coherente de 
la transición de la Antigüedad al Feu­
dalismo y del surgimiento, y del por­
qué del surgimiento, de la sociedad 
feudal. 

Para ello sitúa su investigación en 
«el momento del parto», los años cen­
trados alrededor del 1000, y en un 
lugar concreto, el pueblo francés de 
Lournand, que ofrece una triple ven­
taja: una ubicación alejada de los cen-
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tros urbanos, como lo estaba la mayor 
parte de la población de la época; 
situación en el vértice de las transfor­
maciones, las cercanías de Cluny; y 
disponibilidad, gracias a los cartula­
rios del monasterio, de una informa­
ción de amplitud desusada para la 
época. 

Recordemos en primer lugar, aun­
que sea en caricatura, el paradigma 
dominante que Bois pretende susti­
tuir: la Edad Antigua, la sociedad es­
clavista, en crisis desde el siglo iii, 
se derrumba con las invasiones; con 
el Imperio desaparece la vida urbana 
y se entra en una larga etapa de ma­
rasmo económico; desaparece también 
la esclavitud, por consunción o por 
transformación en siervos, adscritos a 
una tierra, pero con ciertos derechos 
sobre ella y sobre su producto, con 
un status social que tenderá a fundir­
se con el de los colonos, procedentes 
de la pauperización de los pequeños 
propietarios de época imperial y que 
estará en la base de la situación cam­
pesina bajo el régimen feudal. Resu­
miendo al máximo: la Edad Media 
empezó en el siglo v; sus primeros 
siglos están marcados por una fuerte 
crisis económica y urbana y la etapa 
puede caracterizarse, en conjunto, co­
mo prefeudal. 

El esquema alternativo presentado 
por Bois empieza indicando que el 
concepto de Edad Media es un pro­
ducto del Renacimiento y que sólo 
por indolente inercia y por intereses 
académicos puede comprenderse que 
se siga usando una periodización ar­
caica, cuya persistencia constituye una 

aberración nociva, puesto que impide 
comprender la transformación sufrida 
por la sociedad desde los esquemas 
antiguos a la nueva sociedad feudal, 
cambio que no se produjo en lo esen­
cial con el derrumbe del Imperio ro­
mano, sino con la «mutación del año 
1000». 

En efecto, según Bois, hasta este 
momento la sociedad de la Europa 
occidental fue una sociedad esclavis­
ta, no sólo desde el punto de vista 
económico, sino también por ideolo­
gía, y ello a pesar de que, tanto nu­
méricamente como por su aportación 
productiva, el sistema esclavista re­
presentaba una fracción muy inferior 
al campesinado libre y que la gran 
propiedad esclavista había desapareci­
do: los esclavos de la época franca 
eran cassati, estaban al cargo de una 
explotación familiar, parecida en este 
aspecto a la de los campesinos libres. 
La importancia de este esclavismo re­
sidual provenía de que su explotación 
proporcionaba las rentas que permi­
tían el mantenimiento y la reproduc­
ción de la clase dominante. Por otra 
parte, también hasta este momento 
la economía continuaba sometida a la 
política con relaciones de tipo anti­
guo: la riqueza procedía más del fa­
vor del poder político que del creci­
miento económico y, por tanto, se 
sustentaba en último término en la 
explotación interior o exterior; las re­
laciones campo-ciudad eran relaciones 
de explotación mucho más que de in­
tercambio. 

La crisis del mundo antiguo va li­
gada precisamente a la progresiva in-
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capacidad de los poderes públicos para 
asegurar la reproducción de estos es­
quemas: de ahí la crisis urbana y, con 
ella, la crisis del gran comercio inter­
nacional, comercio de productos de 
lujo con destino a los grupos domi­
nantes; crisis no provocada por los 
cierres de rutas internacionales, habi-
tualmente traídos a colación, sino cri­
sis interna, debida a la imposibilidad 
de seguir cobrando el impuesto terri­
torial, de mantener la situación de pa­
rasitismo sobre el campo circundante 
y, por tanto, de seguir pagando los 
productos de lujo importados. De ahí, 
también, una de las grandes noveda­
des del esquema de Bois: la conside­
ración de la época como una etapa 
de crecimiento agrario y, por ende, 
de crecimiento económico, crecimien­
to posible precisamente por el alige­
ramiento del fardo impositivo. 

Si bien la restauración carolingia 
intentó durante un tiempo restable­
cer a la vez la sociedad antigua y el 
Imperio romano, a través de la utili­
zación del diezmo como sucedáneo del 
impuesto territorial y la distribución 
de sus frutos entre la clase dominante 
por medio de la concesión de cargos 
eclesiásticos, a partir de mediados del 
siglo X se observa claramente un tri­
ple cambio, que abocará al surgimien­
to del sistema social feudal. 

En primer lugar, la aparición de 
mercados locales como forma de dar 
salida a los excedentes generados por 
el crecimiento agrario, aparición acom­
pañada de la difusión de la moneda 
y de un incremento notable de las 
transacciones de tierras mediante ven­

tas contra una situación anterior do­
minada por la donación o el trueque. 
Tras el mercado surge el renacer ur­
bano, que conviene considerar sobre 
todo como espesamiento de la red ur­
bana y, por tanto, acercamiento de la 
ciudad al campo, con el establecimien­
to de una nueva forma de relación, 
basada más en el intercambio que en 
la exacción: el artesanado urbano tra­
baja para el campesinado en una pro­
porción muy superior a como lo hacía 
en la ciudad antigua. Precisamente, 
Bois ve en esta emergencia del mer­
cado un signo de independización de 
la economía respecto a la política, en 
cuyo seno había estado hasta enton­
ces encastada. 

En segundo lugar, se produce con 
relativa rapidez un doble cambio so­
cial: la eliminación de la esclavitud 
a través del paso intermedio que re­
presenta la donación a instituciones 
eclesiásticas, especialmente a Cluny, 
que convierte los antiguos esclavos 
en serví sancti Petri, categoría en la 
que convergen con pequeños propie­
tarios que han hecho donación, volun­
taria o forzosa, de sus bienes a Cluny, 
y, fenómeno ya apuntado, la paupe­
rización de gran parte del campesina­
do libre como consecuencia del incre­
mento demográfico y de la carencia 
de tierras para seguir practicando un 
crecimiento extensivo. 

Finalmente, se produjeron cambios 
en la clase dominante y en la forma 
de ejercer el dominio. La clase domi­
nante se militariza, al mismo tiempo 
que la mayoría de los hombres libres 
quedan excluidos del servicio militar: 
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se produce de esta forma un rompi­
miento horizontal en el interior del 
conjunto de los hombres libres. Para­
lelamente, Cluny emerge como poder 
nuevo (rompimiento vertical), en prin­
cipio aliado a los campesinos en su 
resistencia ante la presión de los mag­
nates (paz de Dios) y ante el infortu­
nio: si la miseria atenaza, Cluny (y 
en general las instituciones eclesiás­
ticas) está pronta a adquirir las tie­
rras, pero el campesino ahora deshe­
redado suele obtener una precaria, un 
contrato de explotación, que le permi­
te seguir disponiendo de su tierra, 
aunque no totalmente de sus frutos; 
pronto el monopolio de la justicia so­
bre sus dependientes convertirá el mo­
nasterio en el principal poder político 
de la zona, poder que se consolidará 
frente a la utilización de la violencia 
por parte de los miembros deshere­
dados de la antigua clase dominante, 
amenazada a la vez por la desapari­
ción de las posibilidades de obtener 
donaciones de tierras o cargos de par­
te del poder público y por su propio 
crecimiento demográfico. 

La revuelta violenta de los caballe­
ros como forma de mantenimiento de 
sus rentas y de su status social, a tra­
vés de la imposición de exacciones so­
bre el campesinado y de apropiación 
de los bienes de las iglesias, incluido 
el diezmo, fue contenida a través del 
ejercicio de la justicia y de la lucha 
armada. Pero el resultado fue el sur­
gimiento de un nuevo orden social, 
la sociedad feudal, que representa una 
nueva distribución del poder, con su 
concentración geográfica, el señor do­

minando el territorio de su castillo, 
unas nuevas relaciones de explotación 
basadas no en la explotación inten­
siva de los esclavos propios, sino en 
una explotación más extensiva sobre 
el conjunto del campesinado, el cual, 
en cambio, a través de la tenencia, 
obtenía una mayor estabilidad en la 
disposición de la tierra. El nuevo or­
den social comportaba, a su vez, nue­
vos mecanismos económicos, con la 
economía de mercado, y una nueva 
ideología, basada en la división orato-
res, bellatores, laboratores. 

El esquema de Bois es convincente 
en el sentido de que, como él mismo 
afirma, una sociedad es un conjunto 
trabado de relaciones que puede ser 
objeto de remiendos para acomodarse 
parcialmente a nuevas situaciones, pe­
ro que no puede evolucionar, no pue­
de transformarse: el paso de la socie­
dad esclavista a la sociedad feudal es 
obra de una ruptura, alrededor del 
año 1000, tan clara como la que mar­
ca con la Revolución Francesa el paso 
de la sociedad feudal a la sociedad 
capitalista; aunque en uno y otro caso 
el proceso de transformación hubiese 
empezado mucho antes. 

Los elementos básicos de esta trans­
formación fueron, según Bois, la de­
cadencia del sistema antiguo, que su­
peditaba la economía a la política y 
el campo a la ciudad, sistema cuya 
reproducción dependía del manteni­
miento de la esclavitud como forma 
de explotación y del poder coactivo 
del Estado y que, por tanto, entró en 
crisis a partir del siglo iii, aunque 
continuó con más o menos vigor siete 
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siglos más. El crecimiento agrario, 
propiciado precisamente por la dismi­
nución de la presión fiscal y animado 
por la superioridad productiva de la 
unidad de explotación familiar y por 
la mejor utilización de la energía, tan­
to hidráulica (molino) como anima! 
(yugo frontal para los bueyes, collera 
rígida para los caballos); finalmente, 
el surgimiento del mercado, que mar­
ca «en un cierto sentido el nacimiento 
de la economía», en frase del mismo 
Bois (p. 138), con sus consecuencias, 
el resurgir urbano y las nuevas rela­
ciones ciudad-campo dominadas por 
el intercambio. Todo esto es, a la vez, 
en gran parte innovador y en conjun­
to correcto. 

Las dificultades proceden de dos 
esferas diferentes: el valor del ejem­
plo elegido, la elevación del caso par­
ticular a hipótesis explicativa general, 
y, por otra parte, el valor de alguna 
de las relaciones o explicaciones es­
tablecidas. 

Elevar la evolución de un pueblo 
de la Francia central a paradigma eu­
ropeo, aunque nos reduzcamos a la 
Europa carolingia, presenta los pro­
blemas derivados de la representativi-
dad de la muestra, comunes a toda 
modelización y suficientemente cono­
cidos para insistir ahora en ellos. En 
el caso de Loumand, sin embargo, la 
representatividad puede ser cuestio­
nada en un segundo grado: el fuerte 
impacto de Cluny es un factor poco 
común al conjunto de comunidades 
campesinas. Aunque esto solamente 
afectaría al desarrollo del proceso que 

abocó en la feudalización, no a la 
situación de partida. 

Más discusión ofrecen algunos de 
los presupuestos y explicaciones par­
ciales. En este sentido, la caracteriza­
ción de la esclavitud en los siglos os­
curos continúa, a mi parecer, abierta. 
En dos sentidos: su universalidad den­
tro del conjunto europeo, lo cual pue­
de más o menos ser solventado a tra­
vés de la acumulación de investigacio­
nes a escala local o regional; y, sobre 
todo, su contenido: nada que objetar 
a que se trata, como afirma Bois, de 
esclavos cassati, puestos al frente de 
explotaciones familiares, cristianiza­
dos y con familias estables, con una 
reproducción suficiente (cerca de tres 
hijos vivos por matrimonio en los ca­
sos estudiados por Bois) y sujetos a 
la única justicia de su dueño. En cam­
bio, y es punto esencial en la discu­
sión, no queda claro que la autoridad 
del dueño sobre ellos continuase sien­
do absoluta y discrecional, que sus 
exigencias económicas o en prestacio­
nes de cualquier tipo pudiesen ser 
arbitrarias y que careciesen de cual­
quier tipo de derecho, aunque fuese 
solamente consuetudinario, sobre la 
tierra. Entre otras cosas, porque de 
ser así mal podría defender Bois, co­
mo lo hace, que los esclavos eran un 
sector especialmente activo, tanto en 
el trabajo agrario como en el artesa­
no, puesto que buscaba en su sobre-
autoexplotación la posibilidad de pro­
moción, al igual que (la comparación 
es del mismo Bois) muchos emigran­
tes actuales. Por otra parte, tampoco 
queda claro en este contexto por qué 
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en un momento dado la esclavitud se 
extingue tan rápidamente, sobre todo 
si tenemos en cuenta que se trata de 
un hecho generalizado mientras la in­
fluencia de Cluny (o de otros centros 
eclesiásticos comparables) tenía un 
ámbito de actuación escaso. 

Otro tema abierto, y seguramente 
con fuertes variaciones regionales, es 
la situación de las comunidades cam­
pesinas ante el fisco. Que hubiese des­
aparecido el impuesto territorial no 
significa que las comunidades de pa­
yeses propietarios alodiales no estu­
viesen sujetas a una larga serie de car­
gas; ni tampoco se puede generalizar 
la situación de Lournand, en la que 
sólo aparecen campesinos propietarios 
y esclavos. La sociedad catalana de 
la época, por ejemplo, muestra situa­
ciones mucho más complejas y, en 
conjunto, dibuja un cuadro menos op­
timista, a pesar de las oportunidades 
que ofrecía el tratarse de una sociedad 
de frontera. 

El punto importa porque Bois liga 
la situación relativamente favorable 
del campesinado con la difusión de 
las innovaciones en el aprovechamien­
to de la energía hidráulica y animal 
que posibilitaron el gran crecimiento 
agrario medieval. Sin embargo, en su 
misma opinión, los molinos hidráuli­
cos fueron una innovación aportada 
por los propietarios dueños de escla­
vos que, a través precisamente de su 
disponibilidad, adquirieron un mayor 
ascendiente sobre las comunidades 
campesinas. En definitiva, la relación 
de causa-efecto entre disminución de 
las exacciones e innovaciones técnicas 

no parece poderse afirmar, de momen­
to, más que en el terreno de la hipó­
tesis. 

Queda igualmente por explicar con 
mayor precisión el papel de la mone­
da como desencadenante del surgi­
miento del mercado de la tierra, fe­
nómeno también claramente observa­
ble, por ejemplo, en Cataluña. Las hi­
pótesis a manejar, solas o combinadas, 
deberían ser el encarecimiento del cré­
dito al consumo, la presión demográ­
fica y, quizá, el inicio de la presión 
señorial sobre el campesinado. Pensar, 
como hace Bois (p. 114), que la in­
existencia de un verdadero mercado 
de la tierra había propiciado el man­
tenimiento del alodio campesino es 
tanto como decir que nos encontramos 
ante una sociedad sin posibilidades de 
endeudamiento o en la que éste no 
tenía consecuencias sobre la propie­
dad del deudor. Si los campesinos em­
pezaron a perder rápidamente la pro­
piedad de sus tierras, por venta o por 
donación, no fue porque corriese más 
moneda ni porque existiese un mer­
cado de la tierra, sino porque no con­
seguían asegurar la reproducción de 
la explotación. 

Otro punto que suscitará, sin duda, 
discusión es la relación que Bois esta­
blece entre el surgimiento del merca­
do y la organización del señorío. En 
su opinión, el señorío, al crear un es­
pacio económico dotado de instrumen­
tos apropiados, abría actuado de ca­
talizador (p. 150) de las posibilidades 
creadas por el crecimiento agrario y 
los excedentes generados por éste y 
habría permitido y animado el surgi-
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miento del mercado, el intercambio 
como forma de relación entre la ciu­
dad o los nuevos burgos y el campo 
circundante, impulsando de esta for­
ma el renacimiento urbano medieval. 

En primer lugar, desde un punto 
de vista general, es muy discutible la 
afirmación de Bois de que el mercado 
aparece hacia el 970; las menciones, 
directas o indirectas, son muy ante­
riores, aunque es difícil precisar a 
qué tipo de mercado se refieren los 
documentos más antiguos. Pero, so­
bre todo, no es lícito inferir de la 
simultaneidad entre erección del se­
ñorío y aparición del mercado una 
relación de causa a efecto entre una 
y otra; más cuando pocas veces los 
mercados son mercados de señorío, re­
ducidos al ámbito del señorío: el do­
minio del señorío es la tierra; el co­
mercio es, ya desde el inicio, un ám­
bito independiente. 

No son, desde luego, dudas éstas 
que puedan ensombrecer el libro de 
Bois, dado que no afectan a la esen­
cia de la argumentación y, además, 
como él mismo advierte (p. 240), las 
conclusiones se inscriben bajo el sig­
no de interrogación, de prospectiva, 
de indicación de pistas a explorar, de 
formulación de hipótesis. Lo impor­
tante, y Bois lo repite a menudo en 
su amor por las imágenes marineras, 
es mantener el rumbo de la investi­

gación, tener presente que el objeto 
de estudio es el cambio de un sistema 
social a otro, trascender la noción eco­
nómica de modo de producción para 
englobarla dentro de la noción más 
amplia de sistema social, que une al 
económico otros componentes socia­
les, políticos e ideológicos: de esta 
forma, el fin del mundo antiguo, que 
a la sola luz del modo de producción 
se ha situado habitualmente en la apa­
rición del colonato romano, se retrasa 
hasta la eclosión global del nuevo sis­
tema hacia el año 1000. Entre uno 
y otro hecho, la sociedad antigua se 
ha ido desestructurando mientras apa­
recían y se consolidaban lentamente 
los factores cuya estructuración daría 
paso al nuevo sistema social feudal; 
pero hasta la crisis final, la «mutación 
de! año 1000», el sistema social an­
tiguo, aunque amenazase ruina, se 
mantenía en. pie. 

Pienso que el paradigma de Bois, 
presentado, además, con un estilo a 
la vez elegante y profundo, de agra­
dable y a ratos casi novelesca lectura, 
ha de significar también una mutación 
en la historiografía medieval. Es un 
libro que se puede discutir, y espe­
remos que se discuta largamente, pero 
del que de ninguna forma será lícito 
prescindir. 

Gaspar FELIU 
Universidad de Barcelona 
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Andrés BARRERA GONZÁLEZ: Casa, herencia y familia en la Cataluña rural, Ma­
drid, Alianza Editorial, 1990, 442 pp. (mapas, gráficos, glosario de térmi­
nos, índice analítico, fotografías). 

La lectura de este libro propicia 
la reflexión sobre algunos incompren­
sibles vacíos de nuestra historia eco­
nómica. Las sucesivas aportaciones 
que se han hecho en los últimos años, 
tanto en los numerosos estudios lo­
cales como en los escasos de síntesis, 
giran siempre en torno a lo que sería 
una interpretación macroeconómica de 
nuestra historia: factores de atraso y 
modernización, desarrollo de la es­
tructura productiva, crecimiento del 
PIB, obstáculos al crecimiento del 
PIB. Muchos de estos trabajos coin­
ciden en mostrar el protagonismo que 
el sector primario tiene en nuestra 
economía hasta bien entrado el si­
glo XX, en sus modalidades menos 
productivas del minifundio cantábri­
co, en el consolidado monocultivo de 
cereal, olivo o vid de las regiones cas­
tellana o andaluza, o en las medite­
rráneas especializadas en productos 
agrícolas para la exportación o la in­
dustria. 

Cuando el estudio de nuestra his­
toria agraria ocupa a tantos, resulta 
mucho más llamativa la escasísima 
atención prestada a lo que sería el 
análisis microeconómico de esta rea­
lidad: el funcionamiento de las em­
presas agrícolas familiares, que son, 
sin embargo, señaladas como las uni­
dades básicas de producción. No es 
difícil suponer que este empeño en 
dejar sistemáticamente de lado el pa­
pel de la familia en la producción 

agrícola y ganadera (por no hablar 
de su protagonismo en la «protoin-
dustrialización») modifica fundamen­
talmente nuestra visión del pasado 
económico, e induce a errores que son 
de difícil comprensión. ¿Cómo se pue­
de pretender determinar la producti­
vidad per capita de los trabajadores 
agrícolas en el siglo xix considerando 
trabajadores sólo a aquellos que los 
censos clasifican como jornaleros y a 
los cabezas de familia de las explota­
ciones, eliminando de un plumazo el 
trabajo familiar? 

El trabajo de Andrés Barrera, ade­
más de recomendable por lo cuidado 
de su edición y el interés de su apén­
dice gráfico (80 fotografías que ilus­
tran perfectamente algunos aspectos 
del texto), lo es en primer lugar por­
que obliga a la persona que se ocupa 
de la historia económica a mirar en 
direcciones que no está acostumbrada 
a mirar. Para que no se asusten los 
poco amantes de las emociones, y aun­
que es preciso reconocer que éste es 
un libro de antropología, escrito por 
un antropólogo, me apresuro a seña­
lar que se habla aquí de la organiza­
ción del trabajo agrícola, de la apar­
cería como forma dominante de tenen­
cia de la tierra, de los sistemas de 
explotación de la unidad agrícola-
ganadera, y que es muy de destacar 
el esfuerzo del autor por seguir la 
evolución histórica de la institución 
descrita. 
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Barrera estudia la «institución de 
la primogenitura, en su variante ca­
talana», vigente en la Catalunya Vella 
«desde las últimas décadas de la Baja 
Edad Media hasta los comienzos del 
siglo XX». 

El capítulo primero, «Primogenitu­
ra y sucesión», analiza las normas su­
cesorias, término que expresa mejor 
que el de herencia el significado de la 
institución, que se refiere no sólo a 
los propietarios que transmiten el dis­
frute de un patrimonio, sino a los 
aparceros, los masovers que transmi­
ten el derecho de permanencia en la 
masía. Distinción esencial que es pre­
cisamente el eje de la aportación que 
hizo en su día E. P. Thompson a la 
obra colectiva Family and Inheritance. 
Rural Society in Western Europe, 
1200-1800 (Cambridge, 1986). Dice 
Thompson: «es inútil analizar los sis­
temas de herencia a menos que ten­
gamos siempre presente lo que se he­
reda. En la mayoría de los sistemas 
agrarios considerados, el heredar la 
posesión no era tanto la transmisión 
de la tierra de una generación a la 
siguiente, sino la herencia de los de­
rechos de uso sobre la tierra...» (pá­
gina 337; la traducción es mía). 

La norma sucesoria en la Cataluña 
rural es la estricta primogenitura mas­
culina, que se justifica socialmente 
por «el objetivo primordial de asegu­
rar la continuidad del grupo domés­
tico y la indivisibilidad del patrimonio 
familiar». Sobre el origen histórico de 
la institución. Barrera acepta la vin­
culación que estableciera I. Terradas 
(1984) entre el origen de la institu­

ción del hereu y la implantación del 
orden feudal en la Marca Hispánica. 
Al vincular sus propiedades con los 
títulos jurisdiccionales, la nobleza feu­
dal buscaba «la ordenada reproduc­
ción social de una élite dominante, y 
a la vez la estabilidad de todo un sis­
tema político» (p. 26). 

En «Los capítulos matrimoniales y 
la institución de heredero universal». 
Barrera analiza el carácter contractual 
del matrimonio. La consulta, en los 
archivos de protocolos notariales y en 
archivos familiares, de capítulos ma­
trimoniales del siglo XV en adelante 
le permite hacer una reconstrucción 
meticulosa de los intereses de los dos 
grupos domésticos implicados, tal y 
como se refleja en las negociaciones 
previas al matrimonio. La familia del 
cónyuge que llega a la casa, casi siem­
pre la esposa, trata de asegurar el 
dinero o bienes aportados como dote. 
La familia del marido, por su parte, 
aunque está interesada en una buena 
dote, busca un equilibrio entre el be­
neficio inmediato y el beneficio futu­
ro del trabajo de la esposa, también 
fundamental: «es más difícil hacer 
trabajar a una esposa rica» (p. 108). 
El escreix o esponsalicio, también fi­
jado en capítulos, es asignado a la 
esposa por la casa a la que entra, y 
define también el valor de sus servi­
cios futuros: «es en primer lugar una 
indemnización por la pérdida de la 
virginidad y en segundo lugar una re­
tribución proporcionada a las posibi­
lidades de la casa a donde entra, de 
los trabajos y servicios que prestará 
allí una vez casada» (p. 113). 
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Un análisis de la decadencia de los 
capítulos matrimoniales a partir de 
1930, como consecuencia de la cre­
ciente falta de liquidez de las explo­
taciones, que hace ¡nviable la inmovi­
lización de la propiedad inmueble, cie­
rra este capítulo. 

En «Matrimonio e interés domés­
tico» se describe el complejo proceso 
de selección de la esposa del herede­
ro, en el que pesa, en primer lugar, 
la necesidad de obtener una aporta­
ción en metálico (la dote) «que ser­
virá para extinguir deudas que devo­
ran el patrimonio, o para pagar las 
dotes de los cabalers» (p. 149); en se­
gundo lugar, la necesidad de alguien 
que lleve la casa (el trabajo casero, 
el cuidado del ganado y el huerto, la 
atención a la familia); en tercer lugar, 
cuando «la situación de la casa es 
desahogada», se buscará ante todo una 
esposa para el heredero, que le dé 
hijos. 

El capítulo 4, «La casa: ideología 
e identidad», analiza la masía o casa 
de pagés como reflejo del ideal autár-
quico anterior al desarrollo del mer­
cado. Barrera reconstruye el papel his­
tórico de la masía a través de sus 
elementos físicos (huertos, corrales, 
establos, bosques, pastos) y del sig­
nificado económico de éstos. Una in­
teresante referencia a los «otros» 
miembros de la casa, los sirvientes 
domésticos y los jornaleros, únicos 
trabajadores asalariados del mundo ru­
ral catalán, refuerza la interpretación 
de la masía como centro de produc­
ción. 

El capítulo 5, «Estructura de los 

roles domésticos», analiza las relacio­
nes domésticas de poder y el modo 
en que éstas se reflejan. En la casa 
conviven los propietarios de la tierra 
(o de los derechos de explotación) 
con los que no poseen nada, los fu­
turos propietarios de todo con los 
que no tendrán nada. Esta convivencia 
está marcada por una rígida jerarquía 
que expresa no sólo la posición de 
cada miembro respecto a los derechos 
sobre la tierra y el ganado, sino tam­
bién su papel en la toma de decisio­
nes en la empresa familiar y, en de­
finitiva, el poder, o la ausencia tota! 
de poder, de cada cual. 

Siguiendo a María Isabel Jociles 
(1985, tesis inédita), Barrera señala 
que la diferente posición de los miem­
bros de la familia no se refleja tanto 
en un consumo diferencial, que, aun­
que existe, está muy atenuado por la 
convivencia, sino en privilegios casi 
rituales, a veces sólo perceptibles para 
los miembros de la comunidad. Pue­
de encontrarse también aquí un buen 
análisis de algunos de los mecanismos 
sobre los que construye su autoridad 
l'amo o cap de casa, y referencias a 
la influencia vicaria de la mestressa, 
que dependerá de sus buenas relacio­
nes con el cap de casa y, por supues­
to, del haber tenido hijos. 

El libro concluye con unas páginas 
donde se apunta una interpretación 
del papel histórico que ha tenido el 
modelo sucesorio catalán de primoge-
nitura, siguiendo lo sugerido por El-
liott en La rebelión de los catalanes 
(1963): «Mientras que el primogéni­
to, al quedar en casa para atender a 
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SU patrimonio, contribuyó a propor­
cionar a la sociedad catalana su fun­
damental estabilidad, el hermano me­
nor, obligado a defenderse por sí mis­
mo, le proporcionó un elemento diná­
mico. . algunas de las causas más 
serias de las tensiones sociales en la 
Cataluña de los siglos xvi y xvii pue­
den ser atribuidas a un código fami­
liar y a un sistema de herencia que 
desposeían a los hijos menores y los 
lanzaban a un mundo que no podía 
darles trabajo.» 

El trabajo de Barrera no aclara es­
ta aparente contradicción. ¿Es posi­
ble que la misma institución provoque 
a la vez la «fundamental estabilidad» 
y las «más serias tensiones» de una 
sociedad? 

De hecho, un sistema como éste, 
que regula férreamente la propiedad 
de la tierra, organiza su explotación 
y adopta una división social del tra­
bajo específica, todo ello basado en 
la más estricta desigualdad, no sólo 
parece haberse mantenido hasta los 
años cuarenta sin cambios fundamen­
tales, sino que es identificado con la 
cohesión social y política del país y 

con su desarrollo económico. Esta 
«vinculación de la realidad propia de 
Cataluña con la institución del hereu 
y la historia de las casas pairáis» apa­
rece en muchos de los testimonios 
orales recogidos y transcritos por el 
autor, y ha sido «resaltada en secto­
res de nacionalistas y regionalistas 
ilustrados» (p. 50) y Reivindicada por 
la Renaixen^a (p. 303). 

Pues bien, de las dos vías que su­
giere Elliott en la cita recogida por 
Barrera, este trabajo es una aporta­
ción fundamental para entender la pri­
mera, pero no explica el papel de la 
primogenitura masculina en las graves 
tensiones sociales de la historia cata­
lana. Será preciso continuar el estu­
dio del sistema sucesorio catalán ini­
ciado por Andrés Barrera hasta que 
quede claro en qué circunstancias his­
tóricas llegó a imponerse, qué fuerzas 
sociales se desarrollaron a su sombra, 
qué cambios ha tenido que aceptar 
para sobrevivir. Contamos, mientras 
tanto, con un excelente punto de par­
tida. 

Carmen SARASIJA GARCÍA 

Universidad Complutense 

A. KoNDO: La agricultura española del siglo XIX, Madrid, Nerea y Ministe­
rio de Agricultura, 1990, 336 pp. 

Después de la gran cantidad de pu- circunscritos a los cambios en una co-
blicaciones que han surgido durante marca, o a un tema en concreto (la 
los últimos diez o quince años sobre desamortización, la Mesta, comercio 
temas relacionados con la agricultura interior o exterior, etc.), el interés de 
española decimonónima, casi siempre tener una síntesis y/o una nueva in-
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terpretación de todo el sector para 
todo este siglo es, por lo tanto, in­
menso. Dadas estas grandes expecta­
tivas, el lector de este libro se va a 
sentir un poco desilusionado, porque 
el título es mucho más amplio que el 
contenido. Si bien es verdad que los 
historiadores han interpretado el si­
glo XIX como «un siglo largo» o «cor­
to», según sus preferencias, el profe­
sor Kondo (¿o la editorial?) nos pro­
porciona una interpretación nueva: 
de los cinco capítulos, cuatro termi­
nan hacia 1850, y solamente en uno 
(la primera parte del último, sobre 
precios de trigo, vino y aceite) hay 
un intento de llevar el análisis hasta 
la segunda parte del siglo. Incluso 
en el capítulo 3 («La política y comer­
cio agrícolas en los siglos xviii y xix») 
más de la mitad trata del siglo xviil, 
y no del xix. La «agricultura» del tí­
tulo también es reducida en el conte­
nido. Aparte de los temas menciona­
dos, los otros tres capítulos están de­
dicados a un análisis general y regio­
nal de la producción agrícola y el 
comercio exterior. Entonces la impor­
tancia de los cambios en la propiedad 
sobre la organización de la produc­
ción, la tecnología y los rendimientos 
de la tierra y, quizá lo más chocante, 
el sector ganadero se ven excluidos. 
Aunque es verdad que la ganadería 
ha sido objeto de pocos estudios en 
el siglo XIX, su importancia en la pro­
ducción total agraria (en torno al 20 
por 100 en 1900) justificaba por lo 
menos algunas líneas, si no páginas, 
en un libro de este tipo. 

Otro problema del libro es la bi­

bliografía. Según el profesor don Fe­
lipe Ruiz Martín en su prólogo, el 
autor ganó el premio extraordinario 
por su tesis doctoral en 1983. Como 
solamente hay 17 citas de libros y ar­
tículos de fechas posteriores a aquel 
año (y siete publicadas después de 
1985), podemos suponer que el libro 
no es muy distinto a su tesis. Este 
retraso en la publicación significa que 
libros tan importantes como los de 
García Sanz et al., Historia agraria de 
la España contemporánea (Barcelona, 
1985-86, 3 tomos), o Garrabou, U« 
\als dilema (Valencia, 1985), no han 
sido utilizados. 

A pesar del retraso de su publica­
ción, el libro tiene interés y será útil 
para cualquier interesado en la agri­
cultura española durante la época 
1780-1850. Los temas tratados —la 
producción, el cabotaje, el comercio 
exterior, la política del comercio y 
los precios— han sido trabajados a 
nivel nacional, y en muchos casos a 
niveles locales, con muchísimo deta­
lle. En este sentido, la ausencia de 
bibliografía posterior a 1984 es com­
pensada por la gran abundancia de bi­
bliografía primaria utilizada por el au­
tor. Sería indispensable para cualquier 
historiador que empezase un estudio 
sobre la agricultura, a nivel nacional 
o local, acudir a este libro para ver 
los comentarios de Kondo y las fuen­
tes disponibles; en concreto, sobre 
los datos de precios, cabotaje y co­
mercio exterior, especialmente para 
1790-1830. 

Los capítulos más flojos, en mi opi­
nión, son los dos primeros, sobre la 
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evolución de la producción a nivel lo­
cal y nacional, donde las estimaciones 
de los coetáneos de finales del si­
glo XVIII y de principios del xix han 
sido utilizadas muchas veces como 
«oficiales» y, por consiguiente, «fia­
bles». A pesar de la gran cantidad 
de estimaciones de producción reco­
gidas en el libro, seguimos sin dispo­
ner de una visión muy clara del ritmo 
de crecimiento de la producción agra­
ria durante la época. Por último, aun­
que tenemos que aplaudir los inten­
tos del autor en la búsqueda de nue­
vas fuentes para aclarar los ritmos de 
cambios del sector, en una ocasión 
ofrece un resultado sorprendente. En 
las páginas 26-27 y basándose en la 
información de algunos registros de 
fincas particulares en Cataluña, el au­
tor dice que «estos ejemplos catala­
nes, aunque desde luego no nos per­
miten sacar una conclusión general y 
definitiva debido a su limitada repre-
sentatividad, hacen suponer, sin em­

bargo, la existencia de una fase ex­
pansiva del cultivo cereal [a nivel na­
cional —J. S.—] durante los dos de­
cenios centrales del siglo pasado». En 
contraste, el autor, al estudiar los 
cambios en Cataluña (p. 51), nos di­
ce: «el subsector triguero, en líneas 
generales, permaneció estancado en su 
nivel productivo y no solamente du­
rante la primera mitad del siglo, sino 
incluso hasta los años ochenta...». 

El profesor Kondo no ha escrito 
el libro definitivo sobre la agricultu­
ra española durante el siglo xix (ni 
siquiera sobre la primera mitad). Sin 
embargo, su trabajo es de gran utili­
dad, especialmente sobre los temas 
mencionados. Aunque nada barato 
(2.995 pesetas), el libro está bien he­
cho, con 70 páginas de apéndices, más 
notas, bibliografía y 10 páginas de ín­
dices. 

James SIMPSON 

Universidad Carlos III 

Miguel Ángel MELÓN: Extremadura en el Antiguo Régimen. Economía y socie­
dad en tierras de Cáceres, 1700-1814, Mérida, Editora Regional de Extre­
madura, 1989, 428 pp. 

Esta obra, en la que Miguel Ángel 
Melón ha sintetizado su tesis docto­
ral, constituye el primer libro de in­
vestigación sobre la economía de un 
amplio territorio de la región extre­
meña en el Antiguo Régimen. Aun­
que el trabajo se ocupa sólo del es­
pacio cacereño, no cabe la menor du­

da de que aquél debe inscribirse en 
ese género historiográfico denominado 
historia económica regional. 

El autor, en mi opinión, ha conse­
guido superar con brillantez los pro­
blemas que comportaba una investiga­
ción de estas características. Aparte 
de las dificultades derivadas del esca-
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SO desarrollo de la historiografía re­
gional, la recogida de información 
plantea diversos e importantes esco­
llos: hasta el momento, los investiga­
dores apenas han podido explotar al­
gunos de los principales archivos de 
la provincia —son los casos del Ar­
chivo Municipal de Cáceres y del Ar­
chivo de la Catedral de Plasencia—; 
los libros de hacienda y de familia 
del Catastro de la Ensenada no han 
sido localizados —sólo se conservan 
las copias de unos pocos en ciertos 
archivos municipales—; los fondos so­
bre diezmos son escasos y no permi­
ten reconstruir el comportamiento del 
producto agrario en, al menos, varias 
zonas de la Alta Extremadura; los do­
cumentos disponibles tampoco facili­
tan la realización de cómodas investi­
gaciones sobre la renta de la tierra, 
los precios o los salarios. Miguel Án­
gel Melón ha intentado solventar es­
tos obstáculos mediante la utilización 
de una gama muy diversificada de 
fondos, aunque ello le ha obligado en 
ocasiones a realizar un enorme esfuer­
zo archivístico. Así, por ejemplo, su 
estudio de los arrendamientos de 
dehesas se basa fundamentalmente en 
el vaciado de los protocolos de la ciu­
dad de Cáceres. Quien conozca esta 
fuente sabrá calibrar el número de 
horas que entraña tal tarea. 

El autor ha sabido conjugar el es­
fuerzo documental con el bibliográfi­
co. En la obra, aquél demuestra co­
nocer los principales trabajos acerca 
de la historia económica de la España 
moderna. Y lo que es más importan­
te: el libro de Miguel Ángel Melón 

se ha beneficiado de su labor biblio­
gráfica. No es difícil descubrir en la 
obra la influencia de las investigacio­
nes de Ángel García Sanz, pero el 
autor ha conseguido evitar los perni­
ciosos mimetismos; es más, ha logra­
do organizar el trabajo de acuerdo a 
ios singulares problemas historiográ-
ficos que estaba abordando, a los fon­
dos documentales reunidos y a distin­
tas sugerencias metodológicas perfec­
tamente compatibles. 

La obra consta de tres partes. La 
primera, la más breve, se dedica a la 
descripción del medio físico y al aná­
lisis demográfico. En la segunda se 
aborda el "estudio de las actividades 
agrarias y manufactureras. En la últi­
ma se examina la propiedad territo­
rial, el mercado de fincas rústicas, los 
mecanismos de apropiación del exce­
dente y la estructura social. 

A mi juicio, uno de los mayores 
méritos del libro radica en que el au­
tor ha procurado, y casi siempre ha 
conseguido, romper con la tópica, es­
quemática y ideológica manera que 
ha prevalecido a la hora de examinar 
el devenir histórico de Extremadura, 
manera empleada a menudo tanto por 
«nativos» como por «extranjeros». 
Aún hoy en día continúan teniendo 
un fuerte arraigo un reducido número 
de ideas —perniciosa influencia de la 
Mesta, sometimiento de los extreme­
ños a intereses foráneos, control de la 
mayor parte de los recursos agrarios 
por grandes propietarios absentistas, 
indolencia de los naturales— que pa­
recen bastarse para explicar el curso 
de los acontecimientos regionales des-
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de finales de la época medieval hasta 
«anteayer» y para identificar el deve­
nir de Extremadura con la inevitabi-
lidad de su secular subdesnrrollo. El 
trabajo de Miguel Ángel Melón, por 
el contrario, nos presenta una realidad 
económica y social mucho más com­
pleja y matizada y en la que las simi­
litudes con otras zonas peninsulares 
resultan bastante más importantes de 
lo que ha venido considerándose. De 
modo que la obra va a contribuir a 
romper con ese viejo estereotipo en 
el que la historia de la región apare­
cía marcada casi exclusivamente p>or 
un reducido número de poderosas y 
singulares fuerzas que han actuado en 
el mismo sentido y que han condu­
cido al irremediable atraso económico 
del territorio. En suma, el libro cues­
tiona implícitamente la visión lineal 
y fatalista del devenir histórico de 
los extremeños. 

Dentro del buen tono general de 
la obra, me parecen especialmente 
acertados el estudio sobre los arrenda­
mientos de pastizales, el capítulo de­
dicado a las actividades industriales, 
el epígrafe en el que se analizan las 
transacciones de fincas rústicas, las 
informaciones sobre el surgimiento de 
la burguesía cacereña y el modo de 
presentar los conflictos sociales. 

Miguel Ángel Melón demuestra que 
las distintas cabanas trashumantes y 
riberiegas satisfacían precios bastante 
diferentes por los pastos cácetenos. 
Es posible que la calidad de las yer­
bas contratadas pueda explicar parte 
de ese fenómeno, pero tales desigual­
dades parecen obedecer básicamente a 

otras razones: a la distinta capacidad 
de presión de los diferentes ganade­
ros, que cambia en el transcurso del 
siglo XVIII, y a los intereses de los 
propietarios de las dehesas. Los gana­
deros madrileños, que en las primeras 
décadas del Setecientos pagaban las 
yerbas a precios bastante superiores 
a los satisfechos por los segovianos o 
sorianos, consiguieron ampliar su cuo­
ta de mercado y arrendar los pastiza­
les, al menos desde 1770, por canti­
dades más bajas que las desembolsa­
das por el resto de mesteños. Por otro 
lado, los dueños de dehesas mostra­
ron una creciente preferencia por ne­
gociar directamente con los grandes 
ganaderos trashumantes de Madrid al 
margen de la normativa mesteña. 
Ahora bien, convendría saber si este 
mismo fenómeno se observa también 
en otras circunscripciones extremeñas, 
ya que en el municipio de Cáceres el 
Honrado Concejo de la Mesta tenía 
unas especiales dificultades para hacer 
cumplir sus prerrogativas. 

Los ganaderos riberiegos también 
consiguieron elevar su cuota de mer­
cado, aunque menos que los madrile­
ños. Durante todo el siglo, las yerbas 
siguieron siendo más caras para aqué­
llos que para el promedio de ganade­
ros trashumantes. Se confirma, pues, 
que la nobleza, quien controlaba bue­
na parte de los arrendamientos de 
dehesas, solía preferir a los mesteños. 
El motivo de dicha inclinación tal vez 
obedeció al intento de aquélla de fre­
nar el ascenso económico, político y 
social de las oligarquías de algunos 
núcleos importantes. En definitiva, el 
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autor nos presenta un complejo mer­
cado de yerbas en el que los compra­
dores y vendedores otorgaron a me­
nudo un peso prioritario a considera­
ciones distintas de la rentabilidad eco­
nómica inmediata y en el que los 
intereses de los dueños de dehesas pa­
recen desempeñar un papel decisivo. 

Las monografías locales o las inves­
tigaciones regionales sobre el Antiguo 
Régimen han solido prestar escasa 
atención a las actividades manufactu­
reras. Este no es el caso, pese a que 
el autor podía haber aducido que Ex­
tremadura era una de las regiones de 
la Corona de Castilla en la que la in­
dustria tenía una menor importancia. 
Miguel Ángel Melón ha intentado ave­
riguar por qué las artesanías no al­
canzaron un mayor desarrollo en la 
Alta Extremadura. Para ello ha exa­
minado los problemas de los princi­
pales núcleos manufactureros cacere-
ños, así como el fracaso de la Real 
Compañía de Comercio y Fábricas de 
Extremadura, establecida en Zarza la 
Mayor y que supuso el intento más 
importante de promoción del desarro­
llo industrial en ese territorio. El au­
tor, rompiendo con esa especie de re­
signado fatalismo que predomina en 
la interpretación del pasado regional, 
llega a la conclusión de que no todos 
los proyectos de fomentar las activi­
dades manufactureras y mercantiles 
eran inviables: en algún caso la activa 
oposición de las oligarquías locales 
contribuyó decisivamente al fracaso, 
tal y como parece haber ocurrido en 
el de la Real Compañía de Comercio 
y Fábricas de Extremadura. 

El estudio sobre el mercado de fin­
cas rústicas en el municipio cacereño 
ha permitido corroborar y descubrir 
fenómenos de sumo interés: 1) el es­
caso número de dehesas o de partes 
de dehesas enajenadas, lo que confir­
ma el enorme peso de las «manos 
muertas» en la gran propiedad terri­
torial; 2) el rápido encarecimiento de 
los «panes» en las ocho primeras dé­
cadas del siglo —su precio aumentó 
al 2,68 por 100 entre 1714-1723 y 
1774-1783, muy por encima de la tasa 
de crecimiento del coste de la vida—; 
3) el acusado descenso del valor de 
los terrenos de sembradura a raíz de 
la promulgación del Real Decreto de 
28 de abril de 1793 sobre «Reparti­
miento de terrenos incultos y decla­
ración de las dehesas de pasto y la­
bor», hecho que evidencia la impor­
tancia de esta medida para el agro 
extremeño; 4) la depreciación en tér­
minos reales de los viñedos; 5) la 
vitalidad del mercado de olivares a 
partir de los años sesenta; 6) el fuer­
te protagonismo de la Iglesia en la 
adquisición de fincas rústicas, espe­
cialmente en la primera mitad del si­
glo xviii; 7) la creciente participación, 
como compradora, de la burguesía ca-
cereña en el mercado de tierras, dato 
que confirma la emergencia de este 
grupo social. 

Miguel Ángel Melón ha realizado 
una precisa descripción sobre la for­
mación y los vínculos de la burguesía 
cacereña en las décadas finales del si­
glo XVIII y en los primeros años del 
XIX. Ello nos va a permitir entender 
mucho mejor el papel de dicho grupo 

697 



RECENSIONES 

social en el desmoronamiento del An­
tiguo Régimen y en la evolución eco­
nómica de la Alta Extremadura du­
rante la primera mitad del siglo xix. 

Aunque en el libro no se efectúa 
un examen exhaustivo de los conflic­
tos sociales, el autor proporciona nu­
merosas informaciones que revelan la 
complejidad de aquéllos y que cues­
tionan las visiones reduccionistas en 
las que la Mesta aparecía como casi 
única responsable de la miseria de 
los extremeños. Así, la obra alude al 
desplazamiento de los ganaderos se­
rranos por los madrileños del disfrute 
de las yerbas cacereñas, con el consi­
guiente traslado de los rebaños de 
aquéllos a pastizales de peor calidad 
y a zonas donde las cabanas mesteñas 
habían tenido hasta entonces una exi­
gua presencia. También muestra los 
enfrentamientos entre la nobleza y de­
terminadas oligarquías locales y miem­
bros de la burguesía emergente. 

A mi juicio, la visión general del 
autor sobre la Extremadura del Sete­
cientos, quizá no suficientemente ex­
plícita, encierra dos grandes aciertos: 
por un lado, revela una fragmentación 
social bastante superior de la que ha­
bía venido infiriéndose a partir de 
los textos de los contemporáneos; por 
otro, no sobrevalora el papel de la 
Mesta y de los ganaderos trashuman­
tes en la asignación de recursos agra­
rios en la región, en tanto que otorga 
un mayor protagonismo a las decisio­
nes e intereses de los propietarios de 
dehesas y de las oligarquías locales. 

Esta breve reseña no podía con­
cluir sin algunas sugerencias y obser­

vaciones críticas. Aunque soy cons­
ciente de las dificultades que entraña, 
tal vez Miguel Ángel Melón debería 
haber efectuado un esfuerzo adicional 
para intentar situar de modo más pre­
ciso los acontecimientos del Setecien­
tos dentro de la evolución económica 
plurisecular de la zona estudiada. Ello 
podría haberle alentado a matizar al­
guna afirmación. Así, por ejemplo, 
en las conclusiones se señala: «los ma­
les estructurales que aquejaron de 
siempre al campo extremeño impedi­
rían que aquélla —la producción agra­
ria— creciera hasta los límites que el 
desarrollo de las demás variables exi­
gía» (p. 404). El autor es consciente 
de que la superficie de dehesas dedi­
cada a labor o a pasto y labor fue, 
probablemente, menor hacia 1760 que 
hacia 1550 ó 1850. De modo que al­
gunos de los principales problemas 
del campo extremeño no tuvieron un 
carácter «atemporal», sino que se pre­
sentaron en un período determinado, 
aun cuando éste fue a menudo bastan­
te amplio. 

El tratamiento de las series eco­
nómicas es mejorable. Algunas de las 
expresadas en reales corrientes debe­
rían haber sido deflactadas, lo que ha­
bría posibilitado determinar, por ejem­
plo, la tendencia de la capacidad ad­
quisitiva de las rentas de las yerbas 
o la de los ingresos monetarios de los 
duques de Ábranles. Por otro lado, en 
ocasiones no queda claro el criterio 
empleado en la periodificación de las 
series. Por último, aparte de las difi­
cultades para interpretar los resulta­
dos, un estudio riguroso de ciclos exi-
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giría un tratamiento estadístico mu­
cho más complejo. 

Empleando los datos del Catastro 
de la Ensenada y los del Interroga­
torio de la Real Audiencia de Extre­
madura, el autor estima que la pobla­
ción cacereña creció sólo un 5 por 100 
entre 1752 y 1790. Sin embargo, el 
número de bautizados en 15 parro­
quias de la provincia se incrementó 
un 27,89 por 100 entre 1745-54 y 
1785-94. Es probable que la tasa de 
natalidad fuese algo superior hacia 
1790 que hacia 1752, pero el aumen­
to del número de habitantes es poco 
verosímil que se situase por debajo 
del 15 por 100. En consecuencia, el 
crecimiento demográfico del Setecien­
tos en la Alta Extremadura hubo de 
ser menos modesto del apuntado por 
Miguel Ángel Melón. 

Una de las afirmaciones que apare­
cen en la página 137 me parece erró­
nea: «La continuidad que presentan 
los valores de los salarios... propor­
cionaba a los asalariados una cierta 
seguridad, pues al regularse los jorna­
les por las "Ordenanzas" se aliviaban 
las posibles variaciones del libre mer­
cado, pero se desencadenaba un pro­

ceso inflacionista, al descompensarse 
el ritmo de crecimiento de su curva 
respecto de la subida de precios.» Co­
mo es bien conocido, en la España del 
Setecientos los salarios no desencade­
naron procesos inflacionistas; es más, 
el comportamiento de aquéllos debió 
presionar a la baja sobre el ritmo de 
crecimiento de los precios. 

Si en Torrejoncillo llegaron a fa­
bricarse 187.000 varas de paños por 
año y en Casatejada 137.000, amén 
de las producidas en Hervás, Torre-
mocha y Guadalupe, el grado de dis­
persión geográfica de las actividades 
textiles no debió ser tan acusado co­
mo se apunta en el texto. En cual­
quier caso, el raquitismo, como sugie­
re el autor, constituye el principal 
rasgo definitorio de la industria de 
la Alta Extremadura. 

Como puede constatarse, casi todas 
las observaciones son cuestiones de 
detalle sobre una obra que alcanza el 
nivel de los buenos trabajos de his­
toria regional publicados en nuestro 
país en las dos últimas décadas. 

Enrique LLOPIS AGELAN 
Universidad Complutense 

Carlos RODRÍGUEZ BRAUN: La cuestión colonial y la economía clásica. De Adam 
Smith y Jeremy Bentham a Karl Marx, Madrid, Alianza Editorial, 1989, 
232 pp. (bibliografía e índice de nombres y materias). 

El análisis de las ideas (teorías y 
propuestas políticas) de los economis­
tas clásicos sobre las colonias ha sus­

citado en Gran Bretaña una conside­
rable literatura de corte monográfico 
y erudito en la que no abundan las 
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Síntesis o exposiciones panorámicas. 
Entre éstas cabe mencionar los libros 
de Donald Winch (Classical Political 
Economy and Colonies, 1965) y Ber-
nard Semmel (The Rise of Free Trade 
Imperialism, 1970), además de algu­
nas monografías sobre los clásicos e 
Irlanda (R. D. CoUison Black) o so­
bre sus opiniones y planes respecto a 
la India (W. J. Barber). Desde luego, 
se trata de una literatura que implí­
citamente identifica a los economistas 
clásicos sólo con los economistas bri­
tánicos, lo cual, si bien es ya una exa­
geración poco permisible cuando se 
trata de estudiar el «análisis econó­
mico clásico», es bastante insatisfac-
torio cuando se aborda una cuestión 
de economía aplicada o de política 
económica como son las colonias. 

El libro de Carlos Rodríguez Braun 
aborda también la «cuestión colonial» 
desde esta doble perspectiva panorá­
mica y, preferentemente, insular. Así, 
tras un breve capítulo introductorio 
dedicado a mercantilistas y fisiócra­
tas, se centra en Adam Smith, Jeremy 
Bentham (al que se dedican dos ca­
pítulos), los economistas post-smit-
hianos de la primera mitad del xix; 
prosigue con un estudio de J. S. Mili 
y de la escuela de Manchester, y, fi­
nalmente, un extenso capítulo dedi­
cado al pensamiento colonial de Marx 
y su relación con la teoría marxista 
del imperialismo a principios del si­
glo XX. El libro se abre con una in­
troducción y termina con un brevísi­
mo capítulo de resumen y conclu­
siones. 

Lo primero que sorprende, y muy 

favorablemente, de esta obra es el te­
ma, hasta ahora reservado práctica­
mente a los británicos. Pero lo más 
importante es el tratamiento historio-
gráfico desarrollado en este libro, que 
supone una práctica profesional per­
fectamente homologable con lo que 
es habitual en los buenos historiado­
res del pensamiento económico. O pa­
ra decirlo con sencillez: nos encontra­
mos ante una nueva e importante 
síntesis que puede situarse, por su en­
foque y calidad, muy dignamente al 
lado de los libros mencionados al 
principio de este comentario. Con al­
gunas salvedades que vamos a exami­
nar ahora. 

Las tesis sostenidas por Carlos Ro­
dríguez Braun, con una gran claridad 
expositiva, suponen una cierta reno­
vación interpretativa. Los clásicos, 
salvo casos muy contados, fueron mu­
cho menos anticolonialistas de lo que 
se afirma en ocasiones. En realidad, 
fueron partidarios —con muchos ma­
tices que el autor va desgranando en 
los distintos capítulos— de unos nue­
vos sistemas de relación económica y 
política con las colonias. Una aprecia-
ble variedad de planteamientos dis­
tingue no sólo a los diferentes autores 
entre sí, sino que caracteriza el pen­
samiento económico colonial de Smith, 
Bentham, Stuart Mili y Marx, por sus 
sucesivas rectificaciones y evoluciones 
personales, a veces por contraposición 
y casi contradicción. Aquí encontra­
mos una de las principales novedades 
de la obra. 

La cuestión que puede plantearse 
el lector, inquieto ante tantos y tan 
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fulgurantes cambios de enfoque ana­
lítico o de política colonial (por ejem­
plo, de Bentham) ignorados hasta 
ahora o poco tenidos en cuenta, es 
preguntarse el porqué de tales evolu­
ciones. No se trata de cuestionar es­
tos matices que el autor extrae de 
un análisis textual bastante transpa­
rente. Es algo distinto. A veces, el 
empeño del autor por mostrar que 
Marx no tuvo una sola posición cohe­
rente sobre las colonias, sino varias, 
sucesivas y en cierto sentido contra­
dictorias, puede dejar al lector con la 
impresión de que Marx (o Smith, o 
Bentham, sobre todo Bentham) cam­
bió caprichosa e inexplicamente de 
opinión. La cuestión que se plantea 
va más allá del debate tradicional 
—dentro de la historia de las ideas— 
entre las explicaciones absolutistas o 
relativistas de la ciencia. Hay una es­
casa atención por explicar la evolu­
ción intelectual de los autores, aun 
cuando dicha evolución se muestre 
con precisión. 

Otra virtud del libro que comen­
tamos consiste en que sus análisis in­
cluyen numerosas excursiones sobre 
aspectos generales del pensamiento 
económico de los distintos autores, 
aspectos a veces colaterales al tema 
central de las colonias. Esta contex-
tualización doctrinal y teórica, unida 
a un estilo ágil, brillante y claro, ha­
cen de esta obra una lectura cómoda 
para no especialistas. 

Junto a esas ventajas cabe subrayar 
algunos tratamientos no del todo ex­
plicados, o exagerados. Dos ejemplos. 
Un ejemplo del primer tipo es la in­

terpretación de que la defensa de 
Wakefield realizada por John Stuart 
Mili en los Principios vulnera los fun­
damentos analíticos de la economía 
ricardiana (cap. 7). Un ejemplo de 
exageración es la insistencia en que 
la primera posición de Marx sobre las 
Colonias, en tanto que Marx destaca 
su función positiva para el desarrollo 
del capitalismo, contiene «elementos 
liberales» o es «muy liberal». Este 
calificativo, más allá de la broma, no 
tiene sentido por cuanto el propio au­
tor en los capítulos precedentes ya 
nos ha convencido de que no existe 
un único pensamiento económico li­
beral de Smith a Mili, y porque se 
formula por conjetura sin aducir fi­
liación intelectual precisa. Otra cosa 
hubiera sido subrayar la enorme in­
fluencia de los economistas clásicos en 
Marx, que suele ser admitida. 

Respecto al ámbito, este libro trata 
exclusivamente autores principales a 
través de sus textos fundamentales 
sobre la materia (en el caso de Ben­
tham, merece destacarse el análisis de 
un interesante manuscrito inédito ti­
tulado Libraos de ultramar. Consejos 
que Jeremy Bentham da al pueblo de 
España). En cada caso se aporta una 
riquísima y actualizada bibliografía 
secundaria (a pie de página), aunque 
con escasa discusión crítica. 

Al considerar estas fuentes, histo-
riográficamente impecables, no puedo 
ocultar mi curiosidad por evaluar si 
un examen de la inmensa literatura 
colonial clásica todavía no estudiada 
(por ejemplo, la sección Colonies de 
la Goldsmiths Library, o de la Kress 
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Library, con numerosos folletos, pan­
fletos, etc.) modificará algunas conclu­
siones del libro. 

En conclusión, esta obra es la sín­
tesis más actualizada y sugerente so­
bre las ideas de los economistas clá­
sicos y las colonias en el proceso de 

cambio desde la antigua política co­
lonial mercantilista a la formación de 
nuevas estrategias de relación econó­
mica y política que fundamentan la 
Commonwealth. 

Salvador ALMENAR 
Universidad de Valencia 

Roberto CORTÉS CONDE: Dinero, deuda y crisis. Evolución fiscal y monetaria 
en la Argentina, Editorial Sudamericana, Instituto Torcuato Di Telia, 
Buenos Aires, 1989. 

Roberto Cortés Conde nos ofrece 
en Dinero, deuda y crisis una historia 
monetaria y financiera de Argentina 
del período comprendido entre la for­
mación del Estado nacional, en 1862, 
y la crisis de 1890. El libro está di­
vidido en seis capítulos, que cubren 
cinco administraciones presidenciales 
(la de Mitre, de 1862 a 1868; la de 
Sarmiento, de 1868 a 1874; la de 
Avellaneda, de 1874 a 1880; la de 
Roca, de 1880 a 1886, y la de Juárez 
Celman, entre 1886 y 1890), y un 
estudio monográfico de la crisis de 
1890. La organización de cada capí­
tulo es muy similar; primero se resu­
men los problemas generales del pe­
ríodo, después se examina la evolu­
ción de las finanzas públicas (ingresos, 
gastos y financiación del déficit) y en 
una tercera sección se aborda la cues­
tión del «dinero», en la que se des­
cribe la evolución y variaciones de la 
oferta monetaria y sus factores deter­
minantes. El autor analiza cada una 
de estas cuestiones siguiendo el hilo 

de los principales hitos financieros del 
período: las leyes de 1863 de crea­
ción del «peso fuerte» y de organiza­
ción del crédito público, la ley de 
1872 de constitución del Banco Na­
cional, la ley de 1875 autorizando la 
acuñación en oro y plata de una nue­
va moneda nacional, la ley de 1881 
creando la Casa de Moneda encargada 
de la acuñación y estableciendo una 
unidad monetaria para todo el país 
(el peso oro) y, finalmente, la ley de 
1887 de Bancos Garantidos (bancos 
cuyas emisiones estaban garantizadas 
por títulos del gobierno central). 

Del estudio de Cortés Conde apren­
demos varias cuestiones de gran im­
portancia. Primero, la complejidad del 
sistema monetario y financiero argen­
tino, formado por una pluralidad de 
monedas y billetes de curso legal y 
por depósitos de naturaleza muy di­
versa. Así, la cantidad de dinero es­
taba formada por monedas de oro y 
plata, nacionales y extranjeras; por bi­
lletes de distinta denominación y pro-
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cedencia: billetes emitidos con ante­
rioridad a 1861, notas metálicas emi­
tidas por los Bancos de la Provincia 
desde 1866, billetes y notas metálicas 
de la Oficina de Cambios (creada en 
1867), emisiones de billetes en mo­
neda nacional realizadas por los ban­
cos a partir de 1881 y, desde 1887, 
billetes procedentes de las emisiones 
de los Bancos Garantidos; finalmen­
te, a monedas y billetes hay que su­
mar los depósitos bancarios en mone­
da corriente y en metálico. Natural­
mente, la variedad obedece a la exis­
tencia de diversas instituciones con 
capacidad emisora y a la coexistencia 
de emisiones en el tiempo. Cortés 
Conde acierta a explicar con detalle 
el origen de cada una de las emisiones 
y los rasgos y funciones de cada clase 
de dinero, así como las causas que 
provocaban que se pasase de un régi­
men monetario de convertibilidad a 
otro de inconvertibilidad, y viceversa. 
Recordemos que Argentina estuvo in­
termitentemente dentro y fuera del 
patrón oro: a la inconvertibilidad de­
cretada en 1876, y que duró hasta 
1883, le sucedió un régimen de con­
vertibilidad y tipo de cambio fijo des­
de esta última fecha a 1885, cuando 
volvió a suspenderse, primero de for­
ma provisional y luego, en 1887, defi­
nitivamente; patrón oro y convertibi­
lidad se restablecieron de nuevo en 
1899 y se mantuvieron hasta 1914. 
Para un lector no argentino, acostum­
brado a situaciones con un solo banco 
central, a una única autoridad mone­
taria y al predominio del patrón oro, 
como es el caso europeo más común, 

la realidad que describe Cortés Conde 
resulta compleja y fascinante, aunque 
también difícil de entender. En todo 
caso, el autor destaca que, entre 1863 
y 1880, las competencias en materia 
monetaria fueron trasvasándose pau­
latinamente de la Provincia de Buenos 
Aires al gobierno nacional, y el mo­
nopolio de creación de dinero-papel, 
del Banco de la Provincia de Buenos 
Aires al Banco Nacional. 

Otra de las cuestiones que se abor­
dan en el libro de Cortés Conde es 
la importancia creciente que en las fi­
nanzas argentinas fue adquiriendo la 
deuda pública, resultado de los déficit 
presupuestarios que de forma casi in­
interrumpida caracterizaron la histo­
ria financiera argentina entre 1860 y 
1890. Los gastos públicos aumenta­
ron de forma continua, en parte a 
causa de los innumerables proyectos, 
nacionales y provinciales, de desarro­
llo y, en parte, como consecuencia 
del proceso de construcción y conso­
lidación del Estado central. Por su 
parte, los ingresos provenían esencial­
mente del sector exterior (derechos 
de importación y exportación); cuan­
do éstos se debilitaban, la Hacienda 
incurría en déficit, que cubría recu­
rriendo a la emisión de deuda ex­
terna como interna, y, en la medi­
da que los títulos tendían a moneti­
zarse, la insuficiencia presupuestaria 
incidió de modo sustancial en la evo­
lución de la cantidad de dinero. Las 
necesidades de monetizar la deuda y 
de obtener crédito fueron, por lo de­
más, fuerzas que impulsaron el naci­
miento y formación de la banca na-
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cional y el aumento del control del 
sistema financiero por parte del go­
bierno central. 

En e! último capítulo, Cortés Con­
de emprende el estudio de la crisis 
de 1890; aquí lo que interesa desta­
car es que el autor propone una in­
terpretación alternativa a las que en 
su día formularon Williams y Ford. 
Así, frente a los argumentos tradicio­
nales que destacan factores reales, en 
particular los saldos negativos de la 
balanza comercial, la depreciación del 
tipo de cambio y la especulación de 
los inversores extranjeros, el autor su­
giere que los factores monetarios fue­
ron los principales causantes de la cri­
sis financiera argentina: el déficit pre­
supuestario y la consiguiente expan­
sión de dinero, que condujo a la apa­
rición de un elevado desequilibrio 
externo, con fuertes pérdidas de re­
servas metálicas, acusado descenso de 
los cambios y rápida salida de capi­
tales. 

El libro de Cortés Conde es com­
plejo e impone, al que se adentra en 
sus páginas, ciertas demandas. A la 
dificultad intrínseca de la materia se 
suma que el autor no hace ninguna 
concesión: el lector debe conocer los 
fundamentos esenciales de la teoría 
monetaria y financiera y estar fami­
liarizado con la historia de la econo­
mía internacional y con la propia his­
toria argentina del período. Pero la 
compensación para el que finalmente 

decide introducirse en el trabajo de 
Cortés Conde es elevada. El autor 
proporciona una información moneta­
ria y financiera inédita hasta la fecha: 
nuevas series de oferta monetaria y 
de sus componentes y un balance 
completo del sector público (ingresos 
y gastos de tesorería); asimismo, se 
nos ofrece una apretada descripción 
del comportamiento de las variables 
financieras en cada período y un ana 
lisis de los principales acontecimien­
tos monetarios. Al libro le falta, sin 
embargo, un capítulo de conclusiones, 
en las que el autor debería haber rea­
lizado una amplia recapitulación de 
las cuestiones tratadas; además, hu­
biese sido la ocasión para ofrecer una 
interpretación general de la historia 
financiera argentina del período, ex­
poniendo su significado y trascenden­
cia para la propia economía argentina 
y para la economía mundial. En todo 
caso, considero que Dinero, deuda y 
crisis es un libro imprescindible no 
sólo para 4os estudiosos de la historia 
económica de Argentina, sino aún más 
para todos aquellos interesados en la 
historia monetaria internacional. No 
olvidemos que el caso argentino 
—tanto el de ayer como el de hoy— 
es, por muchos motivos, uno de los 
más fascinantes de la historia finan­
ciera internacional. 

Pablo MARTÍN ACEÑA 

Universidad de Alcalá 
y Fundación Empresa Pública 
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Mercedes CABRERA CALVO-SOTELO, Francisco COMÍN COMÍN y José Luis GAR­

CÍA DELGADO (dir.): Santiago Alba. Un programa de reforma económica 
en la España del primer tercio del siglo XX, Madrid, Instituto de Estudios 
Fiscales, 1989, 539 pp., 800 ptas. (bibliografía). 

Desde hace varias décadas, la ten­
dencia de la historiografía hacia el es­
tudio de las grandes estructuras, los 
fenómenos colectivos y la cuantifica-
ción ha venido relegando el género 
biográfico a un lugar secundario, co­
mo si la investigación de las trayec­
torias personales fuera una debilidad 
literaria injustificable desde el punto 
de vista científico. Afortunadamente, 
esa tendencia va cediendo paso a un 
criterio más selectivo, que diferencia 
entre lo que son simples anecdotarios 
o panegíricos de individuos singula­
res y aquellos otros libros que, a tra­
vés de la vida de un personaje clave, 
nos desvelan las más complejas reali­
dades políticas, sociales y económicas 
de su época. Este es el caso del libro 
de Alba: la colaboración de tres his­
toriadores experimentados convierte 
lo que el título anuncia como una 
biografía en una espléndida radiogra­
fía de la crisis de la Restauración. En 
vez del esperado ejemplar de un gé­
nero clásico, nos encontramos con un 
«mirar las cosas de otra manera», un 
nuevo punto de vista sobre el crucial 
primer tercio del siglo xx. 

El libro se inicia con un estado de 
la cuestión sobre el régimen de la Res­
tauración y los proyectos regeneracio-
nistas; las tensiones en el partido li­
beral a partir de la muerte de Sagasta 
completan el marco en el que habría 
de moverse, en esos años, Santiago 

Alba. El perfil biográfico, quizá de­
masiado escueto y unidimensional, 
nos muestra al periodista liberal, for­
mado en el gamacismo, que entra en 
la política apoyado en los intereses 
agrarios castellanos y en su feudo de 
Valladolid. El caciquismo y el entra­
mado todo de la política de la Res­
tauración son el marco en el que se 
mueve Alba, y desde el cual llega al 
Ministerio de Hacienda y propone su 
ambicioso programa de reformas eco­
nómicas y financieras en 1916. A con­
tinuación se expone la especial coyun­
tura económica creada en España por 
la Primera Guerra Mundial, que es 
la que plantea la necesidad —y la 
oportunidad— de un cambio profun­
do, un cambio capaz de convertir al 
Estado en impulsor del desarrollo eco­
nómico del país, obteniendo los re­
cursos financieros necesarios de una 
burguesía enriquecida que pagaría, 
por la vía del impuesto, una prima 
de «seguro de paz social». 

La descripción y el análisis del pro­
grama económico y financiero de Alba 
ocupan casi la cuarta parte del libro. 
Se resaltan especialmente los cambios 
en la Contribución Territorial (impul­
sando el catastro como instrumento 
de un reparto más equitativo de la 
carga fiscal), en la Contribución de 
Utilidades (extendiéndola a los profe­
sionales, creando un impuesto de so­
ciedades y sentando las bases de una 
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fiscalidad personal) y en el Impuesto 
de Derechos Reales; los autores vin­
culan algunos de estos cambios con la 
reforma progresiva de la Hacienda es­
pañola promovida desde 1906 por Flo­
res de Lemus. Pero la «estrella» del 
programa sería el impuesto especial 
(de carácter retroactivo) sobre los be­
neficios extraordinarios generados por 
la coyuntura bélica. El objetivo glo­
bal era equilibrar el presupuesto, re­
ducir los gastos militares y el perso­
nal de la Administración, y potenciar, 
en cambio, las inversiones del Estado 
en educación, comunicaciones y pro­
tección a la industria. La reforma 
agraria por vía fiscal, la creación de 
un banco agrícola y la reforma ban-
caria completan la descripción del pro­
grama. 

Semejante batería de medidas ha­
bía de chocar con la oposición encar­
nizada de los intereses que se sentían 
amenazados: Cambó encabezó la obs­
trucción en la arena política, añadien­
do al desacuerdo con el programa la 
intención política de demostrar que 
el país no podría gobernarse sin con­
tar con los catalanistas; fuera del Par­
lamento se asistió a una movilización 
masiva de la patronal, que anunciaba 
posteriores modelos organizativos. En­
frentado al conjunto de las clases di­
rigentes del país. Alba pierde incluso 
el apoyo de los partidos dinásticos 
(tanto conservadores como liberales) 
y su proyecto se eclipsa. Todo ello 
queda oportunamente reflejado en el 
libro que comentamos, si bien llama 
la atención el que sólo se estudie con 
detalle la oposición al impuesto sobre 

los beneficios extraordinarios (muy 
bien presentada), pasando por alto las 
reacciones frente a otros proyectos re­
levantes (de modo especial el bloque 
de medidas que afectaban a la agri­
cultura). 

Los autores insertan el programa 
de Alba en el contexto de una Ha­
cienda insuficiente, que castigaba des­
igualmente a los diversos sectores so­
ciales y que ejercía, en conjunto, una 
presión fiscal menor que la de otros 
países europeos. El sistema tributario 
creado en 1845, con los retoques in­
troducidos por la reforma de Villaver-
de, permanecía bloqueado en la con­
tradicción entre unas demandas cre­
cientes que había que atender por me­
dio del presupuesto y la cerrada 
oposición de los grupos dominantes 
(representados por la clase política) a 
toda reforma que pudiera suponerles 
algún perjuicio a corto plazo. El pre­
supuesto lo elabora el gobierno y lo 
aprueba el Parlamento, y es —por 
tanto— en la lógica política del ré­
gimen creado por Cánovas donde los 
autores buscan las razones de que fra­
casara la modernización de la Hacien­
da Pública que intentaba Alba. Entre 
los aciertos de esta parte del libro, 
además de un aparato cuantitativo su­
ficiente, yo destacaría el haber puesto 
en relación el programa financiero de 
Alba con proyectos españoles anterio­
res y posteriores, así como con expe­
riencias fiscales de otros países euro­
peos. La obra suministra datos para 
no caer en la tentación de pensar que 
la empresa de Alba fracasó por com­
pleto: si bien el grueso de sus pro-
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yectos de ley no fue aprobado en 
aquel momento, sí se hicieron reali­
dad algunas medidas concretas, y mu­
chas de sus soluciones serían retoma­
das por reformistas de la Dictadura 
y la República. 

Con la obstrucción parlamentaria 
de los proyectos de Alba, su vida po­
lítica alcanza una cumbre: queda des­
pués el recuerdo de un programa «de 
izquierda» que podría haber permiti­
do la reforma dentro de las reglas de 
juego del régimen; queda el prestigio 
acumulado por su autor, que le hará 
ser uno de los grandes protagonistas 
de la concentración liberal de 1922, 
ser perseguido encarnizadamente por 
Primo de Rivera, desempeñar un pa­
pel importante en la transición hacia 
la República y aún vivir un epílogo 
como político del nuevo régimen. 

Los autores del libro trazan muy 
bien esta trayectoria, conectando los 
ámbitos de la política y de la econo­
mía como conectados aparecen en la 
realidad (no así en muchos libros de 
historia). Queda bien esbozada la si­
lueta del personaje como un reformis­
ta liberal, leal al régimen monárquico, 
pero que representaba la opción iz­
quierdista de la Restauración: su só­
lido compromiso con los principios 
democráticos era la garantía de una 
regeneración del régimen, así como su 
avanzado programa fiscal abría las 
puertas a reformas sociales que ha­
brían cambiado el rumbo de la histo­
ria contemporánea de España. Más 
allá de lamentar lo que pudo haber 
sido y no fue, el libro pone ante nues­
tros ojos la importancia de los obs­

táculos que detuvieron el programa: 
fundamentalmente, el sistema de los 
partidos dinásticos, incapaces de pres­
cindir de su entramado caciquil y del 
fraude electoral que les aseguraba el 
turno en el poder; el intervencionis­
mo de la Corona en el sistema políti­
co, que impedía a los políticos refor­
mistas la posibilidad de apelar a la 
opinión pública y cortaba de raíz todo 
cambio profundo; también, otros ele­
mentos perturbadores como la pre­
sencia del ejército y los movimientos 
nacionalistas, ambos enfrentados al ti­
po de reformas que Alba pretendía. 

La polémica cuestión de la viabili­
dad o no de una reforma democrática 
a partir de la legalidad de la Restau­
ración, cuestión íntimamente vincula­
da al empeño político de Alba, queda 
abierta en el libro: aunque los auto­
res parecen inclinarse por la tesis que 
niega tal posibilidad —recientemente 
defendida por María Teresa González 
Calbet (La Dictadura de Primo de Ri­
vera. El Directorio Militar, Madrid, 
El Arquero, 1987)—, no emiten un 
juicio tajante sobre el particular. Per­
sonalmente, creo que el libro de Gar­
cía Delgado, Cabrera y Comín aporta 
argumentos suficientes para defender 
lo contrario (que el golpe de Estado 
no era inevitable, y que se daban las 
condiciones para una evolución del ré­
gimen hacia la democracia). 

El personaje escogido es, en fin, de 
una gran relevancia y, en ese sentido, 
el libro debe ser bienvenido, por cuan­
to mejora el conocimiento que hasta 
ahora proporcionaban la obra de Gar­
cía Venero (Santiago Alba: monárqui-
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co de razón, Madrid, Aguilar, 1963) 
y el artículo de García López («El 
programa económico y financiero de 
Santiago Alba», Papeles de Economía 
Española, 20 [1984], 216-235). Qui­
zá se echa de menos la consulta de 
materiales de archivo, carencia que 
convierte al libro en una historia «ex­
terna» de la vida política del perso­
naje, en la cual quedan bastantes pun­
tos oscuros. El carácter de síntesis de 
divulgación (aunque sea de alta divul­
gación) queda remarcado por el hecho 
de que varios capítulos del libro son 
resúmenes de obras anteriores de sus 
autores: en realidad, se trataría —co­
mo reconoce el director de la obra— 
de ampliar un texto suyo ya bastante 
antiguo (Santiago Roldan, José Luis 
García Delgado y Juan Muñoz, La 
formación de la sociedad capitalista en 
España, 1914-1920, Madrid, CECA, 
1973) con aportaciones más recientes 
de especialistas en el estudio de la 
patronal y la Hacienda Pública. Quizá 
por eso mismo se echa en falta, tam­
bién, una mayor coordinación entre 
los tres autores, toda vez que firman 
la obra conjuntamente, de modo que 
í.ijareciera con más claridad una po­
sición de autor frente a determinadas 
cuestiones (hay, por ejemplo, una des­
igual valoración sobre la relevancia 

del duelo político entre Alba y Cam­
bó, aparte de diferentes matices en 
la caracterización del período histórico 
estudiado). No sé si será esta dispa­
ridad la que ha impedido a los auto­
res ofrecer un capítulo final de con­
clusiones, que siempre es de agra­
decer. 

No obstante, la valoración global 
de la obra tiene que ser muy positiva, 
a pesar de que el trabajo de edición 
es muy deficiente (los epígrafes están 
mal jerarquizados y, sobre todo, el 
aparato de citas está plagado de erro­
res). El libro se lee bien, y el objetivo 
planteado por García Delgado en el 
prólogo se cumple sobradamente: el 
producto de su colaboración con Mer­
cedes Cabrera y Francisco Comín su­
pone un avance en el estudio de Alba 
y su tiempo, en un momento en que 
se multiplica el interés por el período 
de la Restauración. Es de esperar que 
la figura de Santiago Alba estimule 
investigaciones rigurosas sobre su con­
texto histórico; pero la importancia 
de lo que una izquierda liberal pudo 
significar en la España del primer ter­
cio de siglo merecía este libro y me­
rece sus lectores. 

Juan PRO RUIZ 

Univ. Autónoma de Madrid 

Bill ALBERT y Adrián GRAVES (eds.): The World Sugar Economy in War and 
Depression, 1914-40, Routledge, Londres y Nueva York, 1988, 241 pp. 

Desde hace una decena de años, un vestigadores de todo el mundo, nu-
grupo cada vez más numeroso de ¡n- cleado en tomo a los editores de este 
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libro, viene trabajando sistemática­
mente sobre los más diversos aspectos 
de la economía azucarera y su desen­
volvimiento histórico. Dos Conferen­
cias Internacionales sobre historia azu­
carera celebradas hasta la fecha, en 
Edimburgo (1982) y Norwich (1986), 
han permitido conocer la marcha de 
estas investigaciones, y en una ter­
cera, celebrada también en Norwich 
en el verano de 1990, se puso fin 
a una primera parte del plan inicial-
mente previsto por el grupo, que con­
sistía en llevar a cabo un balance his­
tórico del desarrollo de la industria 
azucarera desde 1860 hasta nuestros 
días. 

En el presente libro se recogen los 
trabajos presentados a la Conferencia 
de Norwich, con un breve estudio in­
troductorio de los profesores Albert 
y Graves. Un total de dieciocho apor­
taciones sirven para presentar una 
perspectiva muy amplia de los efec­
tos de la Primera Guerra Mundial y 
de la Gran Depresión sobre la indus­
tria azucarera a nivel mundial, así co­
mo de las distintas respuestas a la 
crisis arbitradas en cada uno de los 
principales países productores. 

Durante los años de la Guerra, la 
producción mundial de azúcar y el co­
mercio exterior cayeron en un 16 por 
100 cada año, debido exclusivamente 
a la disminución en la producción de 
azúcar de remolacha en Europa, ya 
que la producción de azúcar de caña 
se mantuvo y, en el caso de Cuba, 
máximo productor del mundo, se in­
crementó a razón de un 9 por 100 
anual. La causa de que, pese a los 

sucesivos aumentos del precio mun­
dial del azúcar, no se incrementase 
mucho más la producción de azúcar 
de caña en países que quedaban lejos 
del conflicto fue, muy probablemen­
te, las restricciones a la navegación y 
a las exportaciones de maquinaria in­
dustrial impuestas por los países alia­
dos. 

Los precios del azúcar alcanzaron 
su punto culminante en mayo de 
1920, en que llegaron a triplicar el 
precio medio de los días previos a 
la Guerra, provocando lo que se co­
nocería en Cuba con el nombre de 
«danza de los millones», en la que se 
verían también arrastrados el resto de 
los países cañeros e incluso los países 
europeos productores de remolacha. 
Pese a que los precios cayeron rápi­
damente, la producción no se detuvo 
y, aunque el consomo aumentó consi­
derablemente, a partir de 1925 los 
stocks mundiales de azúcar comenza­
ron a subir a razón de un 12 por 100 
anual, entrando la industria azucarera 
en una prolongada etapa de crisis, de 
similares características a la que es­
taba afectando a otros productos pri­
marios por aquellas fechas. 

Entre 1925 y 1929, los precios con­
tinuaron cayendo sobre un 20 por 100 
al año, llegándose a una situación dra­
mática en 1930, cuando cayeron aún 
un 27 por 100 más, y a todo lo largo 
de la década siguiente, en la que con­
tinuaron disminuyendo, aunque ya 
más lentamente. El Convenio de 
Chadbourne (1931), firmado por siete 
países que, en conjunto, sumaban un 
50 por 100 de la producción mun-
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dial, no consiguió ordenar el merca­
do azucarero mundial, ya que, des­
pués de una redistribución mundial 
de la producción, en 1934 los signa­
tarios sólo producían ya el 25 por 100 
de la misma. 

La crisis azucarera del período 
de entreguerras produjo importantes 
cambios en la industria, que afecta­
ron sobre todo a su estructura pro­
ductiva, a su tecnología y al papel del 
Estado en la regulación del sector. Na­
turalmente, es muy difícil hacer gene­
ralizaciones para el conjunto de la in­
dustria en todo el mundo, cuando en 
cada país se encontraron soluciones 
diferentes, según se expone en los dis­
tintos trabajos contenidos en este li­
bro, pero creo que pueden identificar­
se algunas características comunes 
que estuvieron presentes en casi to­
dos los países. 

Tal vez el dato más significativo 
sea el de que la crisis vino a acelerar 
el proceso de reestructuración del sec­
tor que se había iniciado antes de la 
Primera Guerra Mundial, aumentando 
el grado de concentración de la pro­
piedad y de centralización de la pro­
ducción y distribución del azúcar. En 
la mayor parte de los países, incluida 
España, el proceso de concentración 
se realizó y se limitó, casi exclusiva­
mente, del lado de la industria. En 
Londres, el mercado del azúcar más 
importante del mundo, el número de 
brokers disminuyó de siete a dos en 
este período. Y en muchos países se 
crearon unos organismos mixtos entre 
la Administración y los fabricantes de 

azúcar para la venta ordenada del pro­
ducto. 

La necesidad de reducir los costes 
para hacer frente a las sucesivas caí­
das de los precios condujo a impor­
tantes innovaciones tecnológicas, no 
tanto en el proceso de fabricación, 
que había quedado casi totalmente 
perfeccionado a finales del siglo xix, 
sino del lado de la agricultura, en la 
que, aparte la introducción de maqui­
naria de laboreo y arrastre, se reali­
zaron mejoras muy notables en la se­
lección de semilla. Esto último fue 
especialmente importante en el caso 
de la caña, en la que la variedad 
POJ 2878 multiplicó los rendimien­
tos agrícolas. 

La crisis también sirvió para otor­
gar al Estado una posición aún más 
fuerte que la que había tenido hasta 
entonces, en un sector en el que había 
estado presente desde siempre, bien 
para protegerlo mediante subsidios de 
todo tipo, bien para hacer de él una 
de sus más fecundas fuentes de impo­
sición, bien para armonizar los distin­
tos intereses en juego. En esta etapa, 
sin embargo, frente a una industria 
menos influyente que en el pasado, 
el Estado pudo gozar de un mayor 
grado de autonomía, que utilizó en 
la mayor parte de los casos en bene­
ficio de los agricultores, equilibrando 
así una balanza que en principio les 
era muy desfavorable. 

Como se ha dicho, el conjunto de 
las dieciocho aportaciones contenidas 
en el libro aporta una visión muy 
completa de las particularidades de 
cada país, porque no deja de ser con-
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tradictorio que siendo el azúcar uno 
de los bienes primarios más interna­
cionales haya estado sometido siem­
pre, al mismo tiempo, a las peculia­
ridades de la política económica de los 
distintos países productores y consu­
midores. No es frecuente encontrar 
un número tan importante de investi­
gadores de todo el mundo trabajando 

sistemáticamente sobre un único bien 
primario. Vale la pena, por ello, apro­
ximarse a este libro y conocer los dis­
tintos enfoques de cada uno de ellos 
y el corte histórico de sus aportacio­
nes en países muy distintos. 

Manuel MARTÍN RODRÍGUEZ 

Universidad de Granada 

Roque MORENO FONSERET: La crisis económica en la provincia de Alicante 
(1973-1983), Alicante, Publicaciones de la Caja de Ahorros Provincial, 
1989, 196 pp. 

Hace algunos años, Edward Male-
falcis avisaba en un trabajo sobre la 
Guerra Civil española de que «el pe­
ligro más grave de la historia econó­
mica es que pueda llegar a ser dema­
siado hermética y técnica y, por lo 
tanto, alejar al público inteligente no 
especializado». Para salvar este peli­
gro, Malefakis hacía valer su condi­
ción de historiador, sin calificativos 
limitadores, y el resultado práctico era 
un inteligente, claro y ameno plantea­
miento de los aspectos económicos en 
el período 1936-39. Una estrategia 
similar ha sido la elegida por Roque 
Moreno para su estudio sobre La cri­
sis económica en la provincia de Ali­
cante (1973-1983), renunciando al 
oropel de la terminología económica 
en favor de la claridad expositiva y 
la sencillez de lectura. Por los avata-
res de la historia y de los inquietos 
países árabes, este planteamiento se 
ve recompensado hoy por un amplio 

interés, que desborda el ámbito de 
los economistas y los historiadores, ha­
cia la crisis de 1973-83. El nuevo 
conflicto en el Próximo Oriente y el 
alza disparatada de los precios del pe­
tróleo amenazan con el fantasma de 
la recesión, y se buscan pistas e in­
cluso recetas en la reciente experien­
cia de los años setenta. Después de 
un momento en que presentíamos pa­
ra España años de consolidación del 
crecimiento económico, se respiran 
ahora aires de desasosiego y es inevi­
table sentirse atraído por los estudios 
sobre las otras crisis del petróleo. Los 
primeros trabajos comparativos (véa­
se el artículo de Paul A. Samuelson, 
«Un dilema para España», en el dia­
rio El País del jueves 23 de agosto) 
ya han aparecido. 

Como él mismo reconoce, el estu­
dio de Roque Moreno no se ocupa 
de los mecanismos internos de la re-
cesión, sino del «análisis de todos 
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aquellos factores indicativos de la pre­
sencia y fuerza de la crisis económica 
en la provincia de Alicante». El ob­
jetivo no es tanto las causas y modo 
de operar de la crisis en un espacio 
concreto del solar peninsular como la 
plasmación en ese ámbito de sus efec­
tos. Para ello se pasa revista a la 
evolución de los distintos sectores eco­
nómicos alicantinos entre 1973 y 
1983, y se interpretan también las 
modificaciones experimentadas en las 
variables demográficas y en el com­
portamiento del mercado. Junto a las 
diversas investigaciones publicadas so­
bre distintos sectores o subsectores de 
la economía alicantina durante el pe­
ríodo de estudio, las principales fuen­
tes sobre las que se apoya la obra son 
las elaboraciones estadísticas del INE 
(Anuarios, Encuestas de Población 
Activa, Censos Agrarios y de la Vi­
vienda, etc.), la documentación gene­
rada por el aparato sindical oficial a 
través de sus Consejos Económicos y 
los informes y series estadísticas de 
instituciones financieras (Caja de Aho­
rros de Alicante y Murcia, Bancos de 
Alicante, Bilbao y Vizcaya) y de la 
Cámara Oficial de Comercio, Indus­
tria y Navegación. 

El profesor Moreno parte de la in­
dustrialización de la provincia, que él 
sitúa inmediatamente después del Plan 
de Estabilización de 1959, como pun­
to de referencia para evaluar los acon­
tecimientos posteriores. En su opi­
nión, fue en esta etapa desarrollista, 
a la que pondría fin la crisis, cuando 
se realizó la modernización económica 
de Alicante. Una modernización ca­

racterizada por el predominio del sec­
tor industrial de bienes de consumo, 
la pequeña empresa apenas capitaliza­
da, la mano de obra abundante y ba­
rata, una clara vocación exportadora 
y la ausencia de intervención de la 
Administración Pública en el proceso. 
Junto a la industria, el sector tercia­
rio también exp>er¡mentó un fuerte 
crecimiento, gracias a la expansión del 
turismo. Pero, como en el conjunto 
de España, el desarrollo se estaba 
dando sobre bases poco firmes: «pro­
teccionismo elevado, sector público in­
eficiente, fiscalidad retrógrada, exce­
siva dependencia energética...», taras 
a las que en Alicante se sumaba el 
minifundismo fabril y el atraso téc­
nico en la industria, así como la ex­
cesiva estacionalidad en el turismo. 
Esta imagen resulta, sin embargo, de­
masiado tópica. En primer lugar, es 
inadmisible esperar hasta los años se­
senta para hablar de industrialización 
alicantina, como lo es el pretender que 
fue entonces cuando se configuraron 
las principales características de la in­
dustria en la provincia. Las comarcas 
de Alicante han tenido un desarrollo 
desigual hasta nuestros días, pero des­
de finales del siglo xix fue gestándo­
se un desarrollo industrial en algunas 
de ellas que se consolidaría durante 
las primeras décadas del xx. La ex­
pansión de los años sesenta se dio 
aprovechando esta estructura y como 
una ampliación de la misma, sin ape­
nas transformaciones cualitativas. Por 
otro lado, la obra que nos ocupa con­
cede demasiada credibilidad a los in­
formes oficiales de la época sobre los 
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males de la estructura industrial ali­
cantina, aceptando que existía una ne­
cesidad imperiosa de lograr economías 
de escala mediante la concentración 
empresarial y fuertes inversiones en 
capital constante. AI desatender el 
proceso de desarrollo hasta entonces 
seguido en la industria, no se ha sa­
bido valorar el importante papel de­
sempeñado en los complejos industria­
les de la provincia por las economías 
de localización o economías internas 
a la industria pero externas a las em­
presas. Esta falta de crítica hacia los 
planteamientos oficiales de la época 
se puede contestar con una de las 
conclusiones a las que llega el estu­
dio de Martín Sevilla (Crecimiento y 
urbanización. Elche, 1960-1980, Ali­
cante, 1985) sobre la industria del 
calzado ilicitana: si se hubieran se­
guido las instrucciones oficiales (cons­
titución de «grandes empresas, con 
gran inversión en capital y elevado 
empleo por fábrica») habrían condu­
cido a las empresas hacia su quiebra. 

Del análisis de los distintos secto­
res económicos y las variables demo­
gráficas en el período 1973-83, el pro­
fesor Moreno concluye que la crisis 
económica no se dejó sentir verdade­
ramente en Alicante hasta poco antes 
de la segunda tanda recesiva interna­
cional, la iniciada en 1979. Hasta en­
tonces continuaron en la provincia la 
fuerte inmigración, el crecimiento in­
dustrial y la expansión del turismo. 
Sin embargo, desde el 79 el paro se 
convierte en una lacra importante, 
mientras que salarios y beneficios re­
troceden frente a los precios, el ritmo 

de crecimiento de las exportaciones 
se ralentiza y baja el número de tu­
ristas recibidos. Las causas no hay 
que buscarlas únicamente en la con­
tracción internacional; también las de­
ficiencias estructurales de la econo­
mía alicantina son responsables: 

«El comercio exterior está tara­
do por la excesiva dependencia que 
tiene sobre determinados produc­
tos, fundamentalmente el calzado. 
La agricultura se encuentra obs­
truida por un progresivo minifun-
dismo que hace imposible, en oca­
siones, la implantación de métodos 
modernos de trabajo, más eficaces 
y rentables. La industria está en-
corsetada por una estructura fabril 
caracterizada por sus elevados cos­
tes y la construcción ha dejado de 
crecer como consecuencia, entre 
otros factores, de la existencia de 
stocks tras el crecimiento acelerado 
de los sesenta y comienzo de los 
setenta. En el sector servicios se 
depende sobremanera del forastero 
y la hostelería sólo trabaja unos 
meses al año, ya que la estaciona-
lidad es muy acusada.» 

No obstante, estos argumentos de­
jan sin respuesta una importante cues­
tión: si los males estructurales ya exis­
tían y también se contaba con el de­
tonante de la recesión exterior, ,ipor 
qué no se dejó sentir la crisis hasta 
finales de los años setenta? Incluso 
es cuestionable, desde los propios aná­
lisis del libro, la intensidad que se 
atribuye a la recesión en la provincia 
de Alicante desde 1978. El análisis 
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de las variables demográficas muestra 
que la provincia no perdió su atrac­
tivo para la inmigración, aunque fue­
sen años de transformación (cada vez 
mayor número de trabajadores espe­
cializados y de ancianos en busca del 
buen clima); las tasas de paro se de­
bieron más a incapacidad para em­
plear al crecimiento demográfico de 
la década que a la pérdida de puestos 
de trabajo ya creados, y su repercu­
sión se ha de matizar con la existen­
cia de empleo ilegal en la industria 
sumergida; el alza de los precios se 
mantuvo por debajo de la tendencia 
seguida en el conjunto de España; la 
disminución de la población activa 
agraria y de la importancia relativa 
del producto del sector primario se­
ñalan una modernización en la econo­
mía más que una depresión, mientras 
que el minifundismo se ve compen­
sado por una intensa mecanización 
mediante pequeños motocultores; la 
industria ha multiplicado su Producto 
Interior Bruto por 3,8 entre 1973 y 
1981, y sus exportaciones, por más de 
seis; en el sector de la construcción, 

antes acostumbrado a crecer a pasos 
agigantados, se entra en una fase de 
estabilidad, pero no de recesión; por 
su parte, el sector terciario sintió con 
fuerza la crisis turística de 1979, pero 
se vio compensado por el crecimiento 
de las actividades comerciales y finan­
cieras y por el de la Administración 
Pública. Por lo tanto, es innegable 
que la economía alicantina atravesó 
un período de dificultades en la se­
gunda mitad de los años setenta y 
principios de los ochenta; también 
fueron éstos años de modernización 
y terciarización de la economía. Pero 
necesitamos de un estudio comparati­
vo con el resto de las provincias es­
pañolas para observar hasta qué pun­
to Alicante se vio afectada y si sus 
peculiares estructuras productivas fue­
ron capaces de responder con mayor 
o menor eficacia ante la crisis. De 
cualquier forma, el libro de Roque 
Moreno es un excelente punto de par­
tida. 

José A. MIRANDA ENCARNACIÓN 

Universidad de Alicante 

Alvaro CUERVO: La crisis hancaria en España, 1977-1985. Causas, sistemas de 
tratamiento y coste, Barcelona, Ariel, 1988. 

Sorprende lo poco que se ha escri- pueda o deba ser la última, o única, 
to sobre la crisis bancaria de los se­
tenta y ochenta. El de Cuervo es, sin 
duda, el libro más serio e informati­
vo sobre el tema que circula en pren­
sa. Sin embargo, no me parece que 

palabra sobre el tema, por razones 
que ahora veremos. 

Sorprende lo poco que se ha escri­
to sobre la crisis porque fue un epi­
sodio importante cuantitativa y cuali-
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tativamente, algo como en España no 
se había experimentado desde el fin 
de la Primera Guerra Mundial: ni si­
quiera durante la Gran Depresión tu­
vo España una crisis bancaria compa­
rable. En realidad, quizá habría que 
remontarse al siglo xix (véase la ex­
celente síntesis histórica sobre las cri­
sis españolas escrita por Pedro Tedde 
en el libro compilado por J. Velarde, 
J. L. García Delgado y A. Pedreño 
con el título El sistema financiero de 
la economía española. Once estudios, 
III Jornadas de Alicante sobre Eco­
nomía Española, Madrid: Economis­
tas Libros, 1989) para encontrar un 
cataclismo de dimensiones equiva­
lentes. Baste, para dar idea de su 
magnitud, citar algunas frases de 
Alvaro Cuervo al comienzo del libro 
(p. 23): 

De los 110 bancos que opera­
ban en España a 31 de diciembre 
de 1977, la crisis bancaria ha afec­
tado, en mayor o menor grado, a 
56 bancos y a 23 empresas banca-
rias [ . . . ] ; se vieron afectados por 
ella el 27,19 por 100 de los recur­
sos propios de la banca; el 27,14 
por 100 de los ajenos [...], y el 
27,67 por 100 del total de traba­
jadores bancarios. 

En definitiva, más de la mitad de 
los bancos y más de la cuarta parte 
del sistema en su conjunto se vieron 
afectados por la crisis. De aquí se de­
duce, incidentalmente, la poco sor­
prendente conclusión de que fueron 
los pequeños bancos los más afecta­

dos. Pero, como es bien sabido, tam­
poco se libraron algunos grandes. 

Alvaro Cuervo, además de ser un 
prestigioso economista y catedrático, 
especializado en temas de empresa, 
está muy especialmente cualificado pa­
ra tratar este tema por haber sido 
protagonista de algunos de los esfuer­
zos de salvamento que las autoridades 
monetarias llevaron a cabo: fue du­
rante un año presidente de un peque­
ño (pero histórico e historiado; véase 
J. R. García López, Los comerciantes-
banqueros en el sistema bancario es­
pañol. Estudios de casas de banca as­
turianas en el siglo XIX, Oviedo: 
Universidad de Oviedo, 1987) banco 
asturiano, la Banca Masaveu, y miem­
bro del consejo de otros bancos de 
la misma región en proceso de sanea­
miento. Tiene, por tanto, cualificacio-
nes científicas y experiencia de prime­
ra mano. 

El libro que ha escrito es una ex­
celente introducción al tema, lo que 
todo profano debe leer para enterarse 
rápidamente de lo que pasó. Pero no 
me parece un estudio en profundidad 
y, curiosamente, no trasluce en nada 
algo que uno esperaría encontrar: la 
experiencia de una persona que vivió 
la crisis desde dentro. No es que uno 
esperase un ensayo autobiográfico. 
Pero hay que reconocer que la expe­
riencia de la crisis desde el micro­
cosmos asturiano hubiera podido dar 
un contrapunto de vividez y realidad 
a un análisis que a este lector le ha 
parecido algo frío y desangelado, de­
masiado apegado a las cifras y los tex­
tos legales. No pido, entiéndaseme, 
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anécdotas, sermones, ni apuntes auto­
biográficos, que con tanta profusión 
nos ofrecen historiadores y economis­
tas que confunden la ciencia con el 
periodismo y de los que el autor, na­
tural, sabia y misericordiosamente, se 
abstiene. Pero sí que hubiera uno de­
seado ver un poco más de cerca qué 
significó la crisis para los hombres de 
negocios y de finanzas, para ahorra­
dores, accionistas y administradores 
en el mundo en que se movió nuestro 
autor, que, sin duda, tendría mucho 
de extrapolable al resto del país. 

El libro está escrito en una secuen­
cia lógica. Tras un par de breves ca­
pítulos introductorios tiene tres gran­
des secciones, ya enunciadas en su 
subtítulo: las causas de la crisis, la 
intervención correctora de la autori­
dad económica y un cálculo del coste 
de la crisis, seguido todo ello de unas 
conclusiones-resumen y de varios 
apéndices. Las causas de la crisis son 
varias: sus orígenes se sitúan en el 
shock petrolero que se inicia en 1973 
y en las medidas legales liberalizado-
ras que se tomaron a partir de 1971. 
La subida de los precios del petróleo 
planteó graves problemas a una indus­
tria en la que la banca se hallaba se­
riamente comprometida. La liberaliza-
ción aumentó el coste del dinero, es­
trechó los márgenes de beneficio, fo­
mentó la competencia y permitió la 
entrada en el sector de nuevas enti­
dades y empresarios; si todos estos 
fenómenos, muy interrelacionados en­
tre sí, son beneficiosos a la larga, a 
la corta causaron o agravaron la crisis 
porque a la rutina empresarial here­

dada del franquismo añadieron la in­
experiencia y, ocasionalmente, el frau­
de de los recién llegados. 

Sin embargo, debió haber más fac­
tores en la crisis, creo yo, a los que 
hubiera debido hacerse referencia: en 
especial, los traumas de la transición 
política. Es cierto que gran parte de 
los problemas vinieron legados por el 
franquismo. Con todo, también pare­
ce evidente que la transición a la de­
mocracia creó prioridades e incerti-
dumbres inevitables pero gravemente 
perjudiciales desde un punto de vista 
económico: una cierta parálisis admi­
nistrativa (los problemas acuciantes 
eran otros) y una caída de la inversión 
fruto de la desorientación de una cla­
se empresarial y de unos ahorradores 
habituados a otro marco institucional. 
También debieron contribuir al agra­
vamiento de la crisis la segunda su­
bida del petróleo, la revolución iraní 
y el descalabro de las economías ibe­
roamericanas, factores a los que Cuer­
vo no hace referencia. 

Quizá la parte más aleccionadora 
e instructiva sea la referente a la po­
lítica de intervención, y aquí es donde 
más añora uno alguna referencia a las 
vivencias del autor. La experiencia de 
la crisis española parece confirmar la 
hipótesis de Kindieberger {Mamas, 
Panics, and Crashes. A History of Fi­
nancial Grises, Nueva York: Basic 
Books, 1978) de que la mejor mane­
ra de evitar o paliar las crisis es que 
haya un prestamista de última instan­
cia, pero sin que nadie sepa qué es 
lo que este prestamista va a hacer, pa­
ra que los banqueros privados no se 
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confíen. La confirma porque aunque 
todo el mundo sabía que el Banco de 
España estaba ahí, nadie, ni siquiera 
el propio Banco, sabía lo que iba a 
hacer. Esta ignorancia se debía a la 
novedad de la situación. Se salía del 
sistema franquista de encorsetamiento 
bancario, donde no podía haber crisis 
porque el Generalísimo no lo permi­
tía. Al desmantelarse el sistema podía 
resentirse en su estabilidad la estruc­
tura bancaria, pero nadie recordaba 
ninguna práctica establecida al respec­
to: los banqueros no leen historia 
bancaria. Y si la hubieran leído no 
les hubiera iluminado demasiado al 
respecto (debo admitirlo), porque las 
circunstancias de las crisis anteriores 
eran muy otras. En todo caso, los es­
tudiosos del tema sabían que el Ban­
co de España nunca fue un prestamis­
ta de última instancia muy benevolen­
te. Resultó de todo esto que, cuando 
llegó la crisis, el Banco y Hacienda 
tuvieron que improvisar un sistema 
inspirado en el New Deal, hoy imita­
do en muchos países, el sistema de 
aseguramiento, en España llamado 
Fondo de Garantía de Depósitos. Ade­
más de su aspecto de funcionamiento 
automático, el sistema requiere admi­
nistración experta, y parece que la 
hubo (a diferencia de lo que está ocu­
rriendo con la crisis de las cajas de 
ahorros —savings and loan associa-
tions— norteamericanas), quizá con 
la excepción del complejísimo «caso 
Rumasa», cuyo acto final no se ha 
desarrollado todavía. En la crisis es­
pañola hubo a la vez política coyun­
tura] y desarrollo institucional: se 

sentaron precedentes a la vez que se 
actuaba ad hoc. Uno echa de menos 
la descripción de esta experiencia úni­
ca, que Alvaro Cuervo nos hubiera 
podido transmitir. 

También se echa de menos un es­
fuerzo de comparación internacional. 
¿Fue única España en tener esta cri­
sis? ¿Cómo afectó el shock del petró­
leo al sector bancario de otros países? 
¿Hay alguna relación entre la crisis 
bancaria española y la de la deuda ibe­
roamericana, a la que antes me referí? 
¿Cómo se compara la experiencia es­
pañola con la de otros países en oca­
siones parecidas, en concreto con el 
New Deal} ¿Fue acertada la interven­
ción de las autoridades monetarias 
españolas? ¿Qué posibilidades hay de 
que se repita la experiencia? Todas 
estas preguntas podrían contestarse 
con la perspectiva de un contraste in­
ternacional, que Cuervo es sobrada­
mente competente para hacer, pero 
del que, quizá por un comprensible 
deseo de publicar pronto, nos ha pri­
vado. Es una lástima. 

El tercer gran apartado, el cálculo 
del coste de la crisis, es un ejercicio 
inteligente y competentemente llevado 
a cabo, pero, a mi juicio, el lector se 
hubiera beneficiado de un último es­
fuerzo de cuantificación, infinitamente 
menor que el que Cuervo ha realiza­
do, pero que hubiera ayudado a po­
ner la importancia de la crisis en pers­
pectiva. El esfuerzo de cálculo reali­
zado se resume en un cuadro final, 
el 5.20 por más señas, donde se cal­
cula el valor total acumulado hasta 
1985, año en que se considera termi-
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nada la crisis (algo que las recientes 
sentencias sobre el caso Rumasa po­
nen en tela de juicio), en torno a los 
350.000 millones de pesetas (depen­
de de las tres estimaciones que se 
ofrecen, y que no difieren mucho: en 
pesetas corrientes, en pesetas de 1985 
o en valor económico, es decir, apli­
cando un factor de capitalización a 
las cantidades de los distintos años). 
Ahora bien, aparte de parecer mons­
truosa, tal cifra dirá poco al lector no 
avezado en estos menesteres. Habrá 
que compararla con algo y, dado que 
es una cifra acumulativa, es difícil en­
contrar una magnitud homologable. 
Parece que la Renta Nacional sería el 
lógico punto de comparación. <Qué 
porcentaje de la Renta Nacional nos 
costó a los españoles la crisis? Lo que 
el autor hubiera podido hacer es cal­
cular cuál fue el valor acumulado de 
la Renta Nacional durante los años 

de la crisis (en pesetas corrientes, 
constantes o económicas) y con ello 
nos hubiéramos hecho idea de en qué 
medida nos vimos empobrecidos por 
este episodio. O, alternativamente, 
desagregar el coste por años y com­
parar con la Renta. Así hubiéramos 
podido saber el coste de la crisis en 
cada año. Quizá parezco un lector muy 
exigente; no creo serlo tanto: es que 
me da pena que un esfuerzo de cuan-
tificación tan grande y tan bien lle­
vado a cabo se frustre para el lector 
por la incomparabilidad de las cifras 
finales. 

En resumen: un libro muy útil, de 
fácil lectura (dentro del género) y, 
hasta ahora, lo mejor para conocer 
un episodio tan grave de nuestra re­
ciente historia económica. 

Gabriel TORTELLA 

Universidad de Alcalá 

VV.AA.: L'espai viscul. Col.loqui Internacional d'História Local, Valencia, 
Diputado, 1989, 295 pp., 1.500 ptas. 

Si la convocatoria, en noviembre 
de 1988, de un Coloquio Internacio­
nal de Historia Local en Valencia 
constituyó un hecho importante para 
la puesta al día de la historiografía 
española en corrientes ya asentadas en 
otros países, la publicación, un año 
más tarde, de las actas de aquella reu­
nión nos permite acceder a una serie 
de textos de indudable interés. La or­
ganización del Coloquio estuvo presi­

dida por un evidente propósito clari­
ficador de aspectos metodológicos, y 
ello queda bien reflejado en el volu­
men que comentamos: el aporte de 
sugerencias temáticas, orientaciones 
para la investigación y delimitación 
en el mismo es, tal vez, su rasgo más 
sobresaliente. 

El primer orden de aportaciones de 
L'espai viscuí pertenece, pues, al de­
bate sobre el concepto mismo de His-
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toria Local. A este objetivo se orien­
tan los artículos de Nuria Sales («His­
toria Local. ¿Quin passat, quin pre-
sent, quin futur?»), Paulino Iradiel 
(«Historia Local i Historia General. 
Entre política i cultura del territori»). 
Pedro RuÍ2 Torres («Microhistória i 
Historia Local») y la introducción de 
Antonio Furió y Ferrán García-Oliver 
(«La Historia Local: un itinerari pre­
liminar»). La no coincidencia de cri­
terios entre estos autores pone de ma­
nifiesto, de entrada, la imprecisión 
que todavía rodea el concepto de His­
toria Local: existen distintos signifi­
cados del mismo y, con frecuencia, 
encontramos dificultades para clasifi­
car esta o aquella investigación como 
local. Si a ello añadimos que el con­
cepto mantiene todavía para muchos 
la connotación peyorativa que tuvo 
la historia local tradicional de los cro­
nistas municipales, no ha de extrañar 
que cierta polémica exista a la hora 
de delimitar el alcance y las posibili­
dades de este enfoque. Sin embargo, 
si en algo existe acuerdo entre los au­
tores citados es en el hecho de que 
ninguna relación existe entre aquella 
práctica, tan difundida desde el si­
glo XIX, de recopilación de efemérides 
locales y la Historia Local tal y como 
la reclaman hoy determinados histo­
riadores. En esta última acepción se 
entroncaría directamente con corrien­
tes semejantes que tienen en Europa 
una trayectoria ya larga: la Microsto-
ría italiana o la Local History y los 
History Workshops británicos. Co­
rrientes sin las cuales no es posible 
entender ya la historiografía de aque­

llos países y que llevan a cabo, ade­
más, algunas de las aportaciones más 
originales y renovadoras de los últi­
mos años. 

A partir de esta filiación, la deli­
mitación del concepto excluiría, tal y 
como señala Pedro Ruiz Torres, prác­
ticas historiográficas muy difundidas: 
Historia Local no sería un análisis 
pormenorizado de una realidad con­
creta sin ninguna referencia a plan­
teamientos generales; pero tampoco el 
campo de comprobación de las hipó­
tesis generales: «No serveix de gaire 
un enfocament microhistóric que es 
propose simplement de confirmar amb 
exemples les afirmacions de tipus ge­
neral... Aquest tipus de raonaments 
pels quals passem de les qüestions ge­
neráis a les particulars, com si les se-
gones fossen una il.lustració de les 
primeres, no milloren el coneixement 
deis fets» (p. 91). La temática de la 
Historia Local es de otra índole, pues, 
que la simple localización de cuestio­
nes de carácter general, aunque haya 
de referirse constantemente a éstas. 
Kevin Schurer («Estructura i desen-
volupament de la comunitat local») 
considera, en este sentido, que el ele­
mento diferencial de la Historia Local 
es el marco conceptual que la carac­
teriza más que la entidad geográfica 
objeto de estudio. Este marco concep­
tual es el que permite, en opinión de 
los defensores de esta opción metodo­
lógica, alumbrar un conocimiento his­
tórico de tipo distinto al de otros en­
foques, desde el momento en que el 
ámbito del estudio permite establecer 
relaciones entre niveles de la realidad 
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difíciles de alcanzar desde otros enfo­
ques especializados. Valga un ejemplo 
bien conocido: sólo a partir de estu­
dios locales pudo construirse el con­
cepto de Protoindustria, cuyo princi­
pal mérito reside en establecer estre­
chas relaciones entre historia agraria, 
estructuras familiares, evolución de­
mográfica, formas de producción, cul­
tura popular y estructuras de poder 
político. 

Sin embargo, junto a estas notables 
contribuciones a la clarificación del 
concepto que convocó a estos histo­
riadores, el libro que comentamos con­
tiene, asimismo, aportaciones más ge­
néricas —ejemplos más o menos fie­
les de Historia Local— cuyo interés 
sobrepasa el ámbito de esta especia­
lidad. Así, el estado de la cuestión 
de María Serena Mazzi sobre los es­
tudios referidos a las capas subalter­
nas, con importantes apuntes sobre 
futuras líneas de investigación; el ex­
celente y crítico repaso de Ramón Vi­
llares a los «estudios campesinos» y 
a los trabajos sobre la penetración del 
capitalismo en la agricultura, con una 
propuesta final sobre la contribución 
que la Historia Local puede hacer pa­
ra superar el impasse en que se en­
cuentra el análisis del campesinado en 
la sociedad industrial; el análisis de 
James Casey sobre la evolución del 
concepto de familia en el Antiguo Ré­
gimen, reclamando el estudio simultá­
neo de las formas institucionales y 
de las implicaciones patrimoniales de 
la institución familiar; las indicacio­
nes metodológicas de Susana Narotzky 
para el estudio de las mujeres en el 

mundo del trabajo; o las de Ignasi 
Terradas sobre la gestación histórica 
de los conceptos de socialización y 
privacidad. 

Tres trabajos, sin embargo, revisten 
un interés especial para los historia­
dores económicos y merecerían un 
examen más detenido. Guy Bois 
(«Ciutat i camp en la societat prein-
dustrial») rechaza la idea de la ciudad 
como categoría histórica permanente, 
con funciones inmutables, y para ello 
diseña la evolución de las funciones 
urbanas desde finales del Imperio Ro­
mano hasta los inicios de los tiempos 
modernos, integrándola en la proble­
mática de los cambios que se produ­
cen en los sistemas socioeconómicos. 
En páginas tan penetrantes como con­
cisas, Guy Bois desgrana con absoluta 
diafanidad ideas que podemos seguir 
en otros de sus trabajos recientes en 
torno a las transformaciones del año 
1000. La influencia del Estado du­
rante la Alta Edad Media reducía el 
desarrollo de la ciudad a su mera fun­
ción política, subordinando las rela­
ciones económicas y produciendo una 
separación clara entre ciudad y cam­
po: la ciudad «toma y no da nada». 
El posterior debilitamiento del Esta­
do comportó, sin embargo, la merma 
de la dominación urbana. Surgió así 
una nueva relación campo/ciudad que 
fue el fundamento de la gran expan­
sión de la Baja Edad Media: suaviza-
ción de la presión fiscal sobre el mun­
do rural, emergencia del mercado co­
mo mecanismo regulador de la econo­
mía, floración de villas comerciales y 
pequeñas ciudades, creación de espa-
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cios económicos locales muy estruc­
turados, son factores que contribuyen 
a que el crecimiento de la ciudad y 
del campo se sostuvieran mutuamente. 
Sin embargo, el intercambio fue des­
igual y, como consecuencia, el ritmo 
de crecimiento de la ciudad fue ma­
yor. Las distorsiones creadas por este 
proceso serían una de las causas de 
la crisis del sistema feudal: el auge 
urbano ya no encuentra suficiente 
apoyo en el campo, lo que determina­
ría la penetración más agresiva de la 
ciudad en la economía rural (comercio, 
préstamo, protoindustria), así como el 
impulso de la expansión marítima. El 
objetivo inicial del autor queda cum­
plido: el cambiante papel de la ciudad 
aparece plenamente integrado en la 
evolución histórica del milenio que va 
desde el siglo v hasta el xv. 

Giovanni Levi («El mercar de la 
térra. Anglaterra, América Colonial 
India i un poblé del Piamont en el 
segle XVII») esboza un modelo de mer­
cado de la tierra para la Europa mo­
derna. Algunas características previas 
se deducen del repaso a algunos casos 
bien conocidos: los límites del mer­
cado autorregulado de tierras, la ex­
trema variabilidad de precios y la im­
portancia de las relaciones sociales en 
su determinación, y el desplazamiento 
de la competencia entre vendedores a 
la de éstos con el comprador. Con este 
instrumental, el estudio cuantificado 
de las transacciones de tierras en un 
pueblo del Piamonte durante el si­
glo XVII muestra un mercado absolu­
tamente obstaculizado por un entra­
mado de relaciones sociales y de pa­

rentesco. Estas relaciones originaban 
variaciones extraordinarias de precios, 
pero en un sentido contrario al espe­
rado: el precio cae cuando menor es 
el lazo social que une a los protago­
nistas de la transacción. La razón>es-
triba en que, tratándose siempre de 
ventas forzadas por la penuria econó­
mica, la compra de una parcela por 
un pariente próximo supone un me­
canismo de ayuda mutua más que un 
puro intercambio mercantil. De he­
cho, la ausencia de pago directo en 
dinero esconde, según Levi, la presta­
ción de otros servicios no monetizados 
y el hecho de que el precio era ficti­
cio. Cuando, por el contrario, el com­
prador es alguien ajeno a la comuni­
dad, el precio baja: se trata de años 
de crisis en que el campesino no en­
cuentra comprador entre parientes y 
vecinos, y en que se produce la en­
trada de nobles y notables en este 
mercado de tierras. Entre ambos ex­
tremos, algunas situaciones interme­
dias que contribuyen a clarificar los 
mecanismos sociales de la formación 
de precios y a confirmar la imposibi­
lidad de aprehender el mercado de 
tierras en las sociedades precapitalis-
tas a partir de explicaciones exclusiva­
mente económicas. 

Por su parte, la contribución de 
John Foster («La ciutat al món indus­
trial») inscribe, como hiciera G. Bois 
para el período cronológico anterior, 
la evolución urbana en el desarrollo 
socioeconómico contemporáneo. El 
marco teórico utilizado viene diseña­
do a partir de dos libros recientes de 
historia urbana, de David Harvey 
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(The Urhanisaíion of Capital, Oxford, 
1985) y R. J- Holton (Cities. Ca-
pitalism and Civilisation, Londres, 
1986), y de su propio trabajo, inédi­
to entre nosotros pese a tratarse de 
una de las obras más sugestivas de 
las últimas décadas sobre la Revolu­
ción Industrial (Class Struggle and 
the Industrial Revolution: early in­
dustrial capitalism in three English 
towns, Londres, 1974). Así, el obje­
tivo central consiste en establecer es­
trechos vínculos entre el hecho urba­
no y las exigencias cambiantes del ca­
pital durante el proceso de industria­
lización. Tales vínculos generarían una 
serie de tensiones: entre acumulación 
y lucha de clases, en torno a los cos­
tos de creación de un entorno urbano 
o al control previo de un territorio. 
La diversidad en las formas de reso­
lución de tales tensiones dará origen 
a diferentes evoluciones urbanas y a 
procesos de industrialización contra­
puestos. Así, en la configuración de 
las ciudades fuertemente industriales 
del Lancashire, la gran concentración 
de población subempleada y las crisis 
de producción alimentaron una diná­
mica de conflicto social que se resol­
vió desde mediados del siglo xix com­
binando la coerción (policía profesio­
nal) y la integración (estímulo de una 
clase obrera cualificada). Distinto es 
el caso de Londres, donde el predomi­
nio político y económico de los pro­
pietarios de solares y de inmuebles 
—el capital rentista— encarecieron 

notablemente los costes de reproduc­
ción de una aristocracia obrera, per­
petuándose la producción artesana; 
aquí residiría una de las razones fun­
damentales del lento desarrollo indus­
trial de la metrópoli londinense. En 
otros casos, como el de Toulouse, la 
imposibilidad por parte de la débil 
burguesía industrial de alcanzar la he­
gemonía política en la ciudad, impidió 
la creación de una infraestructura 
—física y social— adecuada para el 
desarrollo fabril, lo que hizo el cre­
cimiento industrial lento y difícil. 
A través de estos y otros ejemplos, 
Foster concluye que cuando la crea­
ción de una infraestructura social efi­
caz fracasaba se ponía en peligro la 
continuidad del desarrollo capitalista; 
este hecho determinaría que, en el si­
glo XX, fuera el propio Estado el que 
gestionara directamente la organiza­
ción de tal infraestructura. 

Ciertamente, los trabajos recogidos 
en el libro son de una diversidad ex­
traordinaria y, sin duda, su interés 
puede considerarse desigual. Nos pa­
rece, sin embargo, que el conjunto de 
la obra no sólo puede contribuir a 
abrir nuevas perspectivas a quienes 
reclaman la Historia Local como mar­
co metodológico, sino que ofrece ma­
teriales de gran utilidad a otros histo­
riadores ajenos a esta orientación his-
toriográfica. 

Salvador CALATAYUD GINER 

Universidad de Valencia 
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Massimo M. AUGELLO, Marco BIANCHINI, Gabriella GiOLi y Piero ROGGI 

(editores): Le cattedre di economía política in Italia. La diffusione di una 
disciplina «sospetta», Milán, Franco Angeli Libri, 1988, 410 pp., 29.000 li­
ras (no hay bibliografía ni índice de materias). 

En la historia del pensamiento eco­
nómico de muchos países, salvo Gran 
Bretaña, el siglo xix padece una suer­
te de vacío. Las figuras importantes 
se apiñan al principio y al final —la 
Ilustración y el neoclasicismo—, pero 
hay pocas en el medio. 

El caso español es de sobra cono­
cido, y nuestros especialistas lo han 
destacado con uniforme insistencia, 
desde Fabián Estapé y Lucas Beltrán 
en adelante. Italia es otro ejemplo. 

El imperialismo británico en nues­
tra asignatura está plenamente justifi­
cado por la sobresaliente calidad de 
sus protagonistas. En el caso español 
e iberoamericano, vista la modestia de 
las contribuciones analíticas de nues­
tros compatriotas, excluidos los esco­
lásticos tardíos y unos pocos ilustra­
dos, es razonable que soseguemos 
nuestros ímpetus nacionalistas y nos 
dediquemos al estudio de las gentes 
que valen la pena. 

Lo malo es que a veces extendemos 
la modestia a otras latitudes, que no 
la merecen. Incluso sin el inevitable 
Pareto, el pensamiento económico ita­
liano merecería que le prestásemos 
más atención que al nuestro. 

Ahora bien, sigue siendo cierto que 
cuando pensamos en los economistas 
italianos pasamos alegremente de Ga-
liani, Genovesi y Beccaria a Pantaleo-
ni, Pareto y Barone. Entre ambos ex­
tremos tiene lugar nada menos que 

la institucionalización de la economía 
como disciplina universitaria en Italia. 
Este libro cuenta la historia de dicho 
proceso. 

Excluidos Piero Roggi y Piero Ba-
rucci, que escriben dos breves pero es­
tupendos ensayos introductorios, va­
rios de los autores de este volumen 
son jóvenes y poco conocidos histo­
riadores del pensamiento económico 
italiano, lo que es de agradecer por­
que ello permite apreciar la buena ca­
lidad de estos profesores —no por 
falsa caballerosidad ni por féminos 
porcentajes obligatorios, se me permi­
tirá que destaque a Simonetta Barto-
lozzi y, en especial, a Gabriella Gioli. 

Los trabajos revisan la historia de 
las cátedras de economía en Italia en­
tre 1750 y 1900 desde una perspec­
tiva regional. Así, van dibujando el 
arduo sendero por donde debió abrir­
se camino la economía, desde su «es­
clavitud» en las Facultades de Dere­
cho hasta la independencia, en el nor­
este, Padua, Turín, Florencia, Pisa, 
Siena, Ñápeles y Sicilia. 

En una evolución heterogénea —y 
no fácil de seguir para los no fami­
liarizados con la historia italiana— 
sobresale un elemento omnipresente, 
cuya importancia irremediablemente 
sugiere que algún vínculo lo enlaza 
con el vacío antes mencionado: la po­
lítica. 

Dos son las caras que la política 
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muestra en esta historia, el escenario 
y la intervención académica. En efec­
to, no se trata sólo del convulsionado 
marco institucional que caracteriza a 
la Italia del xix, sino también de los 
frenos, giros y contramarchas que la 
política impuso a la vida universi­
taria y, en concreto, a la ciencia eco­
nómica. 

Entre finales del xviii y comien­
zos de la década de 1860, una por­
ción apreciable del país cayó bajo go­
biernos foráneos, el francés primero 
y el austríaco después. Ambas admi­
nistraciones fueron hostiles a la teo­
ría económica, como recuerda Marco 
Bianchini, editor de este volumen y 
autor de uno de los trabajos. (Puede 
verse también, y es pertinente a pro­
pósito del injustificado olvido que a 
veces perpetramos en contra de los 
italianos, otro excelente artículo de 
Marco Bianchini en el volumen I de 
Perspecíives on (he History of Econn-
mic Thought, publicado el año pa­
sado.) 

Nada muy fastuoso, por cierto, po­
día derivar de semejante mise en 
scéne. 

Este libro muestra en repetidas 
oportunidades de qué manera los ini­
cios de la institucionalización de la 
economía fueron restringidos y rece­
lados. ¿Cómo iba a impulsarse posi­
tivamente una ciencia tan vinculada 
al Antiguo Régimen, por un lado (fi­
siocracia), y tan potencialmente sub­
versiva (o sea, liberal), por otro? 

Lenta y dificultosamente penetra 
la economía clásica en Italia y la dis­

ciplina se va instalando en las univer­
sidades, a golpe de decreto y manejos 
varios. En no pocos casos, quien ga­
naba la plaza de catedrático era un 
scandaloso vincitore. El principal eco­
nomista del período, Francisco Ferra­
ra, se vio envuelto en un tormentoso 
episodio político-universitario que lle­
vó a su dimisión en Turín en 1858. 
(Naturalmente, siempre se podrá ar­
gumentar que Ferrara y muchos otros 
grandes economistas italianos han te­
nido proclividades políticas, y alguien, 
pero no yo, podrá lamentarlo.) 

Los capítulos 4, 7 y 9 tienen el 
atractivo adicional de sus apéndices, 
que incluyen datos sobre los cursos 
dictados en diferentes centros docen­
tes, sus programas, exámenes y temas 
de tesis. 

Puede observarse la gran preocupa­
ción por los aspectos prácticos, polí­
ticos, legales y de Hacienda pública. 
También la inquietud por el creci­
miento, la distribución de la renta y 
la reforma institucional —en Italia 
tuvo eco el inconformismo de Sismon-
di, el socialismo «utópico» y, después, 
el «de cátedra». 

El fuerte interés empírico de la en­
señanza de la ciencia económica pudo 
estar relacionado con la actitud oficial 
de considerar a la economía una dis­
ciplina sospetta. No obstante, se avan­
za y, en la segunda mitad del siglo, 
la institucionalización universitaria de 
la economía es un hecho. 

El panorama político se aclara en 
los años 1860 y el mundo universita­
rio empieza a ganar el más preciado 
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bien, la autonomía. Más tarde nacen de la teoría económica. Como dice, 
las grandes revistas económicas, la fa- con humor, uno de los autores: «Non 
mosa Biblioteca del Economista piü economisti da operetta.» 
—fundada por Ferrara— y los sobre­
salientes neoclásicos que colocaron a Carlos RODRÍGUEZ BRAUN 

Italia nuevamente en la vanguardia Universidad Complutense 
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CANDIÍI.. 
— Comentarios. Por Frederick J. JIMÉNEZ M. 
— Programación de inversiones en Guatemala. Por Carola VÁsouEZ. 
— La programación de inversiones en Nicaragua. Por Saramolia ROSALES. 
— La programación de Inversiones en El Salvador Por Osear CHAVEZ SALINAS. 
— La programación de inversiones en Honduras. Por Enrique ZELAYA. 

Suscripción gratuita, dirigirse a: 

REVISTA DE LA INTEGRACIÓN Y EL DESARROLLO DE CENTROAMERICA-BCIE 
Apartado Postal 772. Togucigalpa. D. C. HONDURAS. C. A. 



EL TRIMESTRE 
ECONÓMICO 

VoL. LVII (3) MÉXICO. JiM.io-SEPTiEMBRF DK 1990 NiM. 227 

S U M A R I O 

ARTÍCULOS: 

Manín WERNER y Alejandro WF.RNER: Imiización e inflación. 
Enrique Rafael DAviiJV CAPALLEJA y Rodolfo üE u TORRE GARCÍA: Valores, precios, plus­

valía y ganancia en el agregado. 
Sebaslián EDWARDS: F.l Fondo .Monetario hueniacional y los países en desarrollo: Una 

evaluación crítica. 
Andrew ZIMBALIST: El sistema estadístico y el sistema de precios en Cuba. 
Raúl SÁEZ: La política de comercio exterior en competencia imperfecta: Un ejercicio de 

simulación para Chile. 
Germán OSUNA CASTELÁN: El comportamiento microeconómico y financiero de la ban­

ca en Mé.xico. 
Joaquín TAPIA MARURI: Diferenciales de tasas de interés y paridad del poder de compra 

en regímenes cambiarlos flexibles: La experiencia mexicana 1978.1-1987.02. 
Sweder VAN WUNBERGEN: Crecimiento, deuda externa y tipo de cambio real en Mé.xico. 

NOTAS Y COMENTARIOS: 

Nora LlJSTUi: El acuerdo firmado por Mé.xico con sus bancos acreedores. 

Rodolfo DE LA TORRE: Conversación con Rudiger Dombusch: Un economista pragmático. 

RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 

DOCUMENTOS 

EL TRIMESTRE ECONÓMICO 
Fondo de Cultura Económiea, S.A. 

Av. Universidad. 975. 
03100 Mé.xico DF 

MÉXICO 



ANNO L X X X - SKRIK I I I APRI IK 1990 FAScicom IV 

Rivista di Política Económica 
Direllorc: PAULO ANNIBALDI 

Uirellorc rcspomahile: MARIO BALDASSARRI 

Redaitore sciciiiifico: VKNIURÜ DKI. PINTA 

S O M M A R I O 

SAGGI 

Paolo CARNAZZA: Modelli ecoiioinetrici e previsiuni: alcuni risiillali preliminan. 

Giorgio CAI.CAGNINI: Inceriezza, ritardi di coiiseaim e inveslinienti correiui. Flcineiili 
leorici e riscoutri einpirici. 

Paolo FABBRI - Antoncliü E. ScoRtx: // mércalo del lavuro ira siissidi e carente iiifur-
inalive. 

TEMA DEL MESE 
Niño GALLONI; Dehito puhhlico e sviliippo económico. 

RASSEGNA BIBLIOGRÁFICA 

Analisi d'opere. 

I.ihri riceviiti. 

Direzione. Redazione, Amministrazione: Vialc Paslcur, 6-00144 Roma 

Ahhonamenlo anmio: Ualia: L. 150.000 - Eslcro: L. 200.000 - Un numero L. 15.000 



CENTRO DE ESTUDIOS CONSTITUCIONALES 

ULTIMAS PUBLICACIONES 

Consiitución Española, I978-I98S. Obra dirigida por Luis Aguiar de Luque y 
Ricardo Blanco Canales (3 vols.). 35.000 ptas. 

Ji'AN F. LóPF.z AGUILAR: La oposición parlamentaria v el orden constitucional Prólogo de 
Rui/.-Rjco. 2.200 ptas. 

EDUARDO VÍRGAU FORLRIA: La moción de censura en ¡a Constitución de 1978. 2.000 pías. 
MARTA LORENTE SARIÑENA: IMS infracciones a la Constitución de 1812. Prólogo de Fran­

cisco Tomás y Valienle. 1.900 ptas. 
JOSÉ RAMÓN COSSÍO DÍAZ: Estado social y derechos de prestación. 1.800 ptas. 
JUAN LUIS REOUEJO PAGÉS: Jurisdicción e independencia judicial 1.700 ptas. 
MANUEL JOSÉ TEROL BECERRA; El Consejo General del Poder Judicial 1.200 ptas. 
FRANCISCO JAVIER EZOUIAÜA GANUZAS: El voto particular. 1.200 ptas. 
JOSÉ M.» MORALES ARROYO: ¿OÍ Grupos Parlamentarios. 2.300 ptas. 
ANTONIO FANI^ LORAS: Fundamentos constitucionales de la Autonomía Local. 3.700 ptas. 
ELIE KEDOURIE: Nacionalismo. Prólogo de Francisco Muríllo Ferrol. Traducción de 

Juan J. Solozábal Echavarría. 700 ptas. 
RAMÓN GARCÍA COTARELO: Del Estado del bienestar al Estado del malestar. 1.800 ptas. 
JUAN J. LINZ, JOSÉ R. MONTERO y otros; Crisis y cambio: electores y partidos en la España 

de los años ochenta. 3.200 ptas. 
JOAQUÍN TOMÁS VILLARROYA: Breve historia del constitucionalismo español 8.» edición. 

1.000 pías. 
ALFONSO RUIZ MIGUEL: La justicia de la guerra y la paz. 2.000 pías. 
GREGORIO PECES-BARBA: La elaboración de la Constitución de 1978. 2.000 ptas. 
PILAR CHÁVARRI SIDERA: Las elecciones de diputados a Cortes Generales v Extraordinarias 

(1810-1813). 2.200 ptas. 
ALF ROSS: ¿Por qué Democracia? 1.500 ptas. 
ÁNGEL RODRÍGUEZ DÍAZ: Transición política y consolidación constitucional de los partidos 

políticos. 1.600 ptas. 
MANUEL RAMÍREZ: Partidos políticos y Constitución. 1.000 ptas. 
MANUEL GARCÍA PELAYO: Escritos políticos y sociales. 1.500 ptas. 
BENIGNO PENDAS GARCÍA: 7. Beniham: Política y Derecho en los orígenes del Estado 

constitucional 1.700 ptas. 
H. KELSEN y U. KLUG: Normas jurídicas y análisis lógico. Prólogo de Bulygin. 900 pías. 
ANDRÉS OLLERO TASSARA: Derechos humanos y metodología jurídica. 2.000 ptas. 
REMIGIO CONDE SALGADO: Pashukanis y la teoría marxista del derecho. 2.200 ptas. 
JULIÁN SAUQUILLO: El pensamiento de Michel Foucault. 2.200 ptas. 
Estudios sobre 'La filosofía del derecho de Hegel». Selección de textos, traducción e 

introducción de Gabriel Ainengual Coll. 2.300 pías. 
CARLOS S. NIÑO: El constructivismo ético. 1.300 ptas. 
RoBERT ALEXY: Teoría de la argumentación jurídica. 2.300 ptas. 
ELÍAS DÍAZ: Etica contra política. IMS intelectuales y el poder 2.300 ptas. 
BALFASAR ALAMOS DE BARRIENTOS: Aforismos al Tácito español 2 lomos. Estudio prelimi­

nar de J. A. Fernández Santamaría. 3.000 ptas. 
JUAN PABLO MÁRTIR RIZO: Norte de Príncipes y Vida de Rómulo. Estudio preliminar de 

José Amonto Maravall. 1.000 ptas. 
FRANCISCO MARTÍNEZ MARINA: Discurso sobre el origen de la Monarquía y sobre la natura­

leza del gobierno. Estudio preliminar de José Antonio Maravall. 800 pías. 





REVISTA DEL CENTRO DE ESTUDIOS CONSTITUCIONALES 

Publicación cuatrimestral 

REVISTA DT ESTUDIOS POLÍTICOS 

Publicación trimestral 

REVISTA DE INSTITUCIONES EUROPEAS 

Publicación cuatrimestral 

REVISTA DE ADIMINISTRACION PUBLICA 

Publicación cuatrimestral 

REVISTA DE HISTORIA ECONÓMICA 

Publicación cuatrimestral 

REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CONSTITUCIONAL 

Publicación cuatrimestral 

CENTRO DE ESTUDIOS CONSTITUCIONALES 

Plaza de la Marina Española, 9 
28071 Madrid. ESPAÑA 

Diseño: Vicente A. SERRANO 



Revista de 
Historia Económica Mi 

|778402|126109 KW b 


